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				En todos mis mundos
			

			
				 
			

			
				¿Es el destino quien escribe nuestra historia o al contrario somos nosotros los que trazamos cada paso del camino?
			

			
				¿Te has preguntado alguna vez que habría pasado si hubieras tomado una decisión diferente? ¿Si en lugar de girar a la derecha, lo hicieras a la izquierda? Cada elección nos lleva por un camino único y, si es cierto que somos lo que vivimos, ¿qué tan diferentes seríamos si nuestra historia hubiera cambiado?
			

			
				Alicia y David no tienen ni idea de que están destinados a encontrarse. Sus caminos parecen trazados para cruzarse, una y otra vez, sin importar el tiempo o el lugar. El azar, el destino o incluso algo más grande siempre encuentra la manera de unirlos. 
			

			
				En cada una de sus historias, en cada universo, el amor nace entre los dos como si el destino lo hubiese escrito en las estrellas. No importa cuantos caminos intenten separarlos, siempre encuentran el modo de llegar a mirarse el uno al otro. Porque hay conexiones que trascienden a las decisiones, a las circunstancias y a los mundos.
			

			
				Quizá todo se resume en el poder del amor y en las infinitas formas en las que dos almas pueden encontrarse. 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				En el aire
			

			
				 
			

			
				A Alicia le gusta que las cosas estén bajo control: su trabajo, su vida e incluso sus emociones, pero cuando una niebla densa paraliza el aeropuerto y la deja atrapada sin poder volver a casa, sus planes comienzan a tambalearse. 
			

			
				Entre cafés fríos, bromas y miradas intensas, un desconocido irrumpe en su vida con un comentario casual y una sonrisa cautivadora. 
			

			
				David Aguirre es un periodista que sufre el conocido como mal de amores y sin esperanzas de encontrar a su pareja ideal y también es el dueño de esa sonrisa que es capaz de derribar sus barreras y poner su vida de cabeza.
			

			
				Entre risas, bromas y silencios cargados de palabras no pronunciadas, Alicia y David deben decidir si ese encuentro casual es solo un paréntesis en sus vidas, o es el inicio de algo que no tenían planeado. 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				En el aire
			

			
				 
			

			
				Odiaba a mi jefa, lo hacía con todas las letras de la palabra ODIO y muy profundamente. Ella, con toda la amabilidad que le cabe en el pecho, es decir: cero unidades, había decidido que las reuniones de esta semana me tocaban a mí, todas y cada una de ellas. Y yo sola, ¡sola! Cuando eso normalmente no se hace así, siempre van dos personas para que una haga de soporte, pero no, tenía que ir yo sola a absolutamente todas las reuniones, fuera de la ciudad, incluso para una tenía que coger un vuelo.
			

			
				Y allí me encontraba yo, un sábado a las siete de la mañana, con el sueño colgado de las pestañas, arrastrando mi maleta vieja porque una de las ruedas no funcionaba bien, por un aeropuerto atestado de gente y sin un solo asiento libre en el que poder sentarme.
			

			
				Encima estaba empezando a hacer frío, ya se sabe, llega octubre y el tiempo cambia drásticamente, no había contado con eso y apenas llevaba ropa que fuese adecuada, un suéter fino y un abrigo que casi ni me tapaba.  
			

			
				Estaba deseando llegar a casa, darme una ducha interminable y tirarme en el sofá lo poco que me quedaba de fin de semana. Había planeado perder las horas libres en ver series, comer pizza, helado, hamburguesas y beber litros de refresco. Solo quería apagar el móvil y olvidarme del mundo al menos por unas horas, dejar atrás las reuniones interminables y los clientes tiquismiquis, trabajar en una agencia de publicidad era una reverenda mierda la mayor parte de las veces. 
			

			
				Encontré mi puerta de embarque sin mucha dificultad y, como siempre soy puntual, todavía me quedaban al menos cuarenta minutos para que pudiésemos embarcar. Miré a mi alrededor esperando encontrar un lugar libre donde poder sentarme, porque estaba segura de que me quedaría dormida de pie. Por suerte encontré uno que estaba a poca distancia de la puerta y me encaminé hacia él dando las gracias al universo por darme ese pequeño respiro.
			

			
				Me dejé caer en el banco quizá un poco más fuerte de lo que imaginaba, haciendo que un señor que estaba justo al lado alzase la mirada en mi dirección con el ceño fruncido y después volviese toda su atención al libro que estaba leyendo mientras mascullaba algo entre dientes.
			

			
				―Lo siento ―musité con poco convencimiento. 
			

			
				Él hombre gruñó un par de tacos y siguió a lo suyo. Soy de estatura media y cuerpo normativo, tampoco es como si me fuese a cargar el banco por sentarme con demasiada fuerza. Iba a contestarle, pero me lo pensé mejor y no lo hice, era demasiado temprano, tenía muy pocas ganas y a saber si el hombre me tocaba al lado en el avión y tenía que soportarlo durante más de una hora. 
			

			
				―Bonito llavero ―dijo una voz a mi derecha. 
			

			
				Me giré despacio, sin saber muy bien que esperar y, lo primero de lo que fui consciente, fue de dos ojos enormes de color chocolate que me miraba con diversión, si me lo preguntas me parecía demasiada diversión para ser tan pronto. 
			

			
				―¿Perdón? ―pregunté aturdida.
			

			
				El dueño de esos ojos, un chico moreno, con el pelo relativamente largo, barba de cinco días, de complexión atlética y muy atractivo, pero sin llegar a ser de esos que asustan por guapos. Sonrió enseñándome una fila de dientes blancos y señaló hacia mi maleta con una mano demasiado grande para su cuerpo, pero que resultaba extrañamente fascinante.
			

			
				―El llavero de tu maleta, es muy bonito ―volvió a decir.
			

			
				Mi mirada fue hacia mi maleta de mano rosa que había visto días mejores, tengo que admitir que estaba especialmente roñosa, pero de la que colgaba un llavero de un osito de peluche enorme y brillante que me había regalado mi sobrina un par de semanas atrás. Adoraba a esa mocosa, a sus cuatro años era capaz de hacer de mí lo que quisiese y no soportaba estar mucho tiempo sin verla, por lo que había colgado el llavero en la maleta para, al menos, tener algo de ella cerca cuando estuviese lejos. 
			

			
				―Gracias, es un regalo de mi sobrina ―conteste haciendo una mueca porque recordé que hacía casi dos semanas que no la veía y no podía echarla más de menos.  
			

			
				El chico giró un poco su maleta, negra, impecable e impoluta y de ella colgaba un llavero igualito al mío. Sonreí por la coincidencia. 
			

			
				―Mi sobrina también pensó que podría gustarme ―se notaba el cariño en su voz y eso hizo que me sintiese cómoda hablando con él, aunque fuese un completo desconocido. 
			

			
				―Son unas genias para elegir regalos.
			

			
				―Totalmente ―dijo convencido sin dejar de sonreír―, pero preferiría que el próximo sea un poco más pequeño que este. No es que me importe lo que puedan pensar de mí al verlo, pero es casi más grande que la maleta y el rosa fluorescente resalta demasiado con el negro.
			

			
				Miré de nuevo su maleta y reí bajito, si no supiese la historia detrás del llavero y, aun sabiéndola, también me parecía un detalle muy tierno y dulce.
			

			
				―Es muy bonito que la tengas en cuenta y te lleves su regalo contigo ―de repente me sentí triste, echaba de menos a mi pequeña terremoto y por un momento se me ocurrió llamarla solo para escuchar su voz, pero mi hermana me mataría si llamaba por teléfono a esas horas. 
			

			
				―Es la niña de mis ojos ―aclaró mostrando una expresión tan dulce que se me estrujó un poco el corazón, pero solo un poquito.
			

			
				Nos quedamos en un cómodo silencio justo después, tan solo roto por conversaciones ajenas y el sonido típico del ajetreo de un aeropuerto. Justo en ese momento la pantalla que indicaba el horario de los vuelos se actualizó y los dos miramos en esa dirección.
			

			
				―¡Mierda! Han retrasado mi vuelo… ¡perfecto! ―me quejé haciendo un mohín. 
			

			
				―El mío también ―dijo el chico a mi lado, miró por la ventana y frunció el ceño―. Con la niebla tan densa que hay, seguro que tardarán un buen rato en despegar… ¿me acompañas y nos tomamos un café? ―esa última pregunta la hizo mirándome directamente y con una sonrisa centelleante. 
			

			
				Me quedé un poco aturdida durante un par de segundos más de lo recomendado sin entender muy bien por qué. 
			

			
				―De acuerdo ―balbuceé intentando recomponerme. 
			

			
				Él se puso en pie, lo imité y juntos comenzamos a caminar hacia una de las cafeterías más cercanas a donde nos encontrábamos. Era bastante más alto que yo y se notaba que caminaba más despacio de lo normal para adaptarse a mi ritmo. 
			

			
				―Por cierto ―dijo repente extendiendo una de sus manos hacia mí―, me llamo David.
			

			
				―Alicia ―sonreí tomando su mano y me sorprendió su enorme tamaño, la mía prácticamente desapareció entre sus dedos. 
			

			
				Después de haber conseguido un café cada uno, nos sentamos en una mesa doble uno frente a otro, cerca del ventanal que daba al pasillo por si en algún momento se iba la niebla y los aviones despegaban, poder enterarnos. Yo no sabía muy bien que decir, después de todo era un desconocido y seguir sacando el tema de su sobrina me pareció que ya estaba un poco fuera de lugar.
			

			
				―Bueno ―suspiró con una sonrisa y rompió el hielo―, ¿eres de ese tipo de personas que disfrutan de los aeropuertos o de las que los odian profundamente?
			

			
				Sonreí dando un sorbo a mi café.
			

			
				―De la que los odia profundamente ―miré hacia el exterior de la cafetería, donde un montón de gente iba y venía y negué con la cabeza―. Me parece que son como una especie de limbo extraño con demasiadas emociones contradictorias. En un punto hay alguien llorando de alegría, pero en otro alguien llora de tristeza, unos emocionados por viajar, otros odiándolo, unos van o vienen por trabajo, otros de vacaciones… todo es demasiado contradictorio.
			

			
				―La verdad es que si lo pintas así suena un poco caótico ―admitió.
			

			
				―¿Y tú? ―lo miré a él y me miraba de un modo que no sabía bien cómo explicar. 
			

			
				―A mí me encantan los aeropuertos ―comenzó a jugar con el borde de su vaso de cartón y no pude evitar mirar sus manos fijamente―, disfruto mirando a toda esta gente y pensar en las historias que hay detrás. Me gusta imaginar quienes son, a donde van…
			

			
				―¿Tienes ese tipo de psicopatía? ―pregunté mirándole a los ojos en ese momento.
			

			
				―Es divertido ―alegó.
			

			
				―Es de psicópatas ―le di otro trago al café y sonreí―, me importa tres pimientos la vida de la señora que huele a repollo y mucho más la del viejo con cara de estreñido que no hace más que gruñir. 
			

			
				―No es que me importe su vida ―se removió un poco incómodo en la silla―. Por ejemplo, cuando te vi a ti, me imaginé que eres una escritora famosa que viaja de ciudad en ciudad buscando inspiración. Una semana París, otra Milán, Madrid, Castrillón de la Sierra…
			

			
				Reí abiertamente.
			

			
				―Tienes un don para adivinar la vida de la gente ―fruncí los labios para darle un toque de drama a la situación―. Siento decepcionarte, pero no, lo siento, no soy escritora ni viajo a Castrillón de la Sierra.
			

			
				―Pues su aeropuerto es el más bonito de España.
			

			
				―No lo dudo ―reí―, pero solo vuelvo a casa después de una aburrida semana llena de reuniones de trabajo. 
			

			
				David abrió mucho los ojos y fingió una expresión de horror.
			

			
				―¿Trabajo? ―bufó―. Que forma tan cruel de romperme la ilusión.  
			

			
				―Venga, vale… ―sonreí y le di otro sorbo al café―, te dejo que inventes algo más sobre mí.
			

			
				Me miró unos segundos y una idea centelleó en sus ojos. 
			

			
				―Pareces del tipo de personas que escapa de la rutina, cuando no es por trabajo viajas porque tienes sed de algo nuevo y completamente opuesto a lo que tienes ahora.
			

			
				―Vale ―admití―, eso sí se parece un poco más a la realidad, pero no es del todo cierto. ¿Y tú? 
			

			
				―¿Yo? ―volvió a removerse en la silla y miró al techo mientras hablaba―. Yo soy el pobre desgraciado que vuelve de un viaje romántico fallido.
			

			
				―Pobrecito ―gimoteé siguiendo su broma, pero clavó sus ojos en los míos y me di cuenta de que no era una broma, estaba hablando en serio―. Lo siento, supongo que no querrás hablar de eso ―le di otro sorbo a mi café, ya me quedaba poco, y miré de nuevo hacia el exterior de la cafetería, donde la gente iba y venía sin parar. 
			

			
				―En realidad es una de esas historias aburridas de las que no escribirías nunca en esas novelas de amor que escribes y por las que eres millonaria y famosa ―sonreí al escucharle y volví mi atención a él―. Planifiqué una escapada romántica con mi pareja, pero… al final nada salió como lo había planeado, fue casi una pesadilla. Salió mal todo lo que podía salir mal. Solo me sirvió para descubrir que no era el tipo de persona con la quiero compartir mi vida. 
			

			
				―Lo siento, y también siento no tener ninguna frase hecha ni ningún consejo que pueda ayudar, dos años de soltería me han hecho olvidar todo lo que suelo ocurrir en las relaciones―chasqueé la lengua―. Supongo que no todos los viajes en pareja son como en las pelis, no se folla hasta el amanecer y te despiertas fresco como una lechuga con ganas de hacer turismo por París.
			

			
				David volvió a jugar con el vaso de cartón y clavó la mirada en sus dedos.
			

			
				―Supongo que no ―sonrió con resignación y levantando los ojos en mi dirección―. Pero al menos he aprendido que no tengo que planear tanto las cosas, la realidad se interpone y nunca coopera con tus planes. 
			

			
				―Creo que yo aprendí algo parecido, aunque en otro ámbito ―acabé mi café―. Siempre he intentado controlarlo todo en mi vida, saber que va a pasar y cuando, pero… los aeropuertos se interponen en mis planes. Debería estar en mi cama, durmiendo después de una ducha caliente, pero estoy aquí, hablando con un desconocido, lo que me recuerda que no puedo controlarlo todo. 
			

			
				―¿Y cómo lidias con todo ese caos sin volverte loca? 
			

			
				―Creo que no lo hago muy bien ―suspiré y arrugué la nariz―, pero el café ayuda. 
			

			
				―Brindo por eso ―David alzó el vaso de café y yo choqué el mío con él―. Por un café y un buen desconocido con quien hablar.  
			

			
				―Ya no tengo café ―confesé sonriendo―, pero salud por las conversaciones inesperadas. 
			

			
				David miró el reloj y después miró de nuevo hacia la ventana, la niebla no solo no se había disipado, parecía mucho más densa que antes.
			

			
				―Creo que vamos a tener tiempo de otro café ―dijo con resignación―, ¿seguimos compartiendo esta inesperada conversación de desconocidos? 
			

			
				Sonreí, porque el brillo de sus ojos me hacía sentir bien y su tono de voz me daba confianza, como si ya nos conociésemos de siempre. 
			

			
				―Está bien ―acepté su propuesta―, pero tendrás que inventarte otra historia sobre mí, una más emocionante que la anterior. 
			

			
				―Vale ―fingió pensar unos segundos y después volvió a sonreír―. Domadora de gatos salvajes, estás haciendo escala aquí y te diriges a la selva de Borneo, porque allí está la raza de gatos salvajes más salvaje del mundo. 
			

			
				―Estás muy mal ―negué con la cabeza aguantándome la risa.
			

			
				―Lo intento de nuevo… eres una actriz muy famosa de la que yo, por lo que sea, no tengo idea de su existencia y estás escapando de la atención de los medios después de un escándalo amoroso con un actor de Hollywood.
			

			
				―Ahora sí que estás exagerando un poco ―reí.
			

			
				―Quizá ―sus ojos brillaron de nuevo y se me entrecortó la respiración―, pero es más divertido pensar en lo que podríamos ser, que en lo somos en realidad.
			

			
				Su reflexión me sorprendió, me hizo pensar en ello unos segundos y ser consciente de que sí, ya que parecía que el mundo se salía de su eje cada vez que mis planes se iban a la mierda, ¿por qué no jugar un poco con ello? 
			

			
				―Tal vez sí ―admití en un susurro haciendo que sus labios se estirasen en una sonrisa. 
			

			
				


			
				Habían pasado más de dos horas y la niebla seguía inundando las pistas del aeropuerto, parecía que ya no me cabía más café en el cuerpo y estar sentada en uno de esos incómodos bancos estaba acabando con mi espalda, así que hacía unos minutos que me había sentado en el suelo y David, a mi lado, lo había hecho también. 
			

			
				―¿Cómo lo llevas? ―preguntó después de un largo rato en silencio. 
			

			
				El aeropuerto se estaba convirtiendo en un caos, con vuelos cancelados, otros desviados y, como el mío y el de David, otros retrasados. La ansiedad se estaba apoderando de mí, porque no debería estar allí, debía estar en mi casa, o camino a ella, con todo el fin de semana por delante para descansar. En cambio, estaba tirada en un aeropuerto desde hacía más de tres horas y sin visos a que eso cambiase pronto. 
			

			
				―Podría ser peor ―me removí un poco buscando una postura mejor―, podría tener que lidiar con un gato salvaje para tener que domarlo.
			

			
				El sonido de la risa de David me hizo reír a mí también.
			

			
				―Tienes que admitir que ha sido mi mejor teoría.
			

			
				―De acuerdo ―rezongué un poco―, admito que ha sido de las mejores.
			

			
				―Tengo mucha práctica y muy buen ojo para descubrir la profesión oculta de la gente. 
			

			
				―Aunque cuando te dije que tú parecías un malabarista de un circo de Rumanía también tenía su punto ―lo miré de reojo y sonrió de nuevo, estaba empezando a gustarme esa sonrisa y no estaba segura de que tan bueno podría ser eso. 
			

			
				―De eso nada, el detalle de los gatos salvajes es lo que te hace única.
			

			
				―Estoy empezando a sentir que mi imaginación tiene muy poco que hacer contra la tuya ―fingí indignación.
			

			
				―Bueno… ―de nuevo aquella sonrisa, se me aceleró el corazón―, inténtalo de nuevo con otra teoría. 
			

			
				―En realidad… ―lo miré pensativa―, el que tiene un poco pinta de escritor eres tú, pero de esos que siempre va con su libretita apuntando cosas y yendo de viaje a ciudades perdidas para encontrar a su musa.
			

			
				―No te has imaginado nada, eso es exactamente lo que te he dicho yo antes.
			

			
				―Pero en mi caso solo era una teoría, en el tuyo está justificado. 
			

			
				―¿Por qué? ―me preguntó con el ceño fruncido.
			

			
				―Porque tienes esa forma de mirar a la gente, de ver más allá, como si estuvieses rebuscando algo en su interior y sacases a flote lo más interesante ―por un momento me sentí avergonzada por decirlo en voz alta. 
			

			
				Volví a removerme incómoda y sobre nosotros se cernió un nuevo silencio. 
			

			
				―En realidad soy periodista ―admitió como si le diese un poco de vergüenza―, mi trabajo es buscar historias en la gente, pero suelen ser noticias, anécdotas… no novelas. 
			

			
				―Era solo una teoría ―me encogí de hombros y le resté importancia―, un poco acertada, pero una teoría. Si escribieses una novela, estoy segura de que encontrarías a personas mucho más interesantes que yo para que fuesen protagonistas ―no sabía porque había dicho eso, pero ya estaba hecho.
			

			
				―No subestimes a “Alicia la domadora de gatos salvajes”, es muy buen personaje.
			

			
				―Pues ya sabes ―le guiñé un ojo―, si algún día escribes esa historia, quiero mi parte en los derechos, soy la que inspiró a la protagonista. 
			

			
				Ambos reímos y nos volvimos a quedar en silencio, con comodidad, como si fuese cotidiano entre nosotros, salía natural, fluía. Por megafonía una voz estridente indicó que los vuelos seguían retrasados hasta nuevo aviso y un quejido unánime nos rodeó, seguido del sonido de arrastrar maletas y pasos que se alejaban de esa zona de la terminal dejándonos prácticamente solos.
			

			
				Al ver a todas esas personas alejarse pensé un momento en lo caprichosa que es la vida, en las vueltas que da y en las situaciones en las que te deja. 
			

			
				―¿Es curioso, no? ―pregunté en un hilo de voz mientras todavía miraba como la gente se alejaba―. Cómo nos cruzamos con personas que no sabemos si alguna vez volveremos a ver. 
			

			
				David, miró a la misma niña que yo estaba mirando, que de la mano de su madre arrastraba por el suelo las orejas de un muñeco de peluche en forma de conejo.
			

			
				―Sí ―admitió en el mismo tono de voz―, aunque hay ocasiones en que esas personas te dejan un buen recuerdo, algo que no esperabas.
			

			
				Lo miré con curiosidad y él me devolvió la mirada.
			

			
				―¿Te ha pasado? ―pregunté con verdadera curiosidad―. ¿Te has encontrado con alguien en un pequeño espacio de tiempo y después lo has recordado durante años? 
			

			
				David asintió, sonrió y en su mirada pude ver como se retraía a tiempo atrás.
			

			
				―Hace mucho tiempo ―admitió pensativo―. En un concierto, conocí a una chica en medio de la multitud. Nunca supe su nombre, pero hablamos durante horas como si nos conociésemos de toda vida… 
			

			
				Se quedó en silencio, supongo que recordando el momento. 
			

			
				―¿Y qué pasó? 
			

			
				Sonrió ante la impaciencia de mi pregunta. 
			

			
				―Follamos en el baño, nada recomendable follar en baños de conciertos si me preguntas, pero después de eso, nada… La perdí entre la gente cuando acabó el concierto, pero durante ese par de horas fue como si el resto del mundo no existiera. 
			

			
				―¿Fue suficiente? ¿No te quedaste con ganas de más? 
			

			
				―Creo que sí ―se encogió de hombros―. Pero hay relaciones que no tienen que durar para ser especiales o importantes.
			

			
				Pensé en todas mis relaciones fallidas, unas más largas, otras más cortas, otras que ni siquiera fueron… pero todas estaban ahí, en mi recuerdo, todas y cada una de ellas sin importar lo que hubiesen durado.
			

			
				―Supongo que tienes razón ―lo miré de reojo y estaba jugando con hilo suelto de su sudadera, que no me mirase me dio valor para seguir hablando―. A veces me pregunto si es el destino quien juega con nosotros o si las cosas que nos pasan son consecuencia de nuestras decisiones. 
			

			
				David me miró y la intensidad de sus ojos me robó el aliento.
			

			
				―Quizás es un poco de las dos cosas. 
			

			
				Reí con nerviosismo. 
			

			
				―Qué filosófico. 
			

			
				David sonrió, pero es sus ojos vi algo de verdad que me puso la piel de gallina.
			

			
				―Piensa que, si no hubiera niebla hoy, nuestra conversación se habría acabado con la coincidencia de los llaveros. Nos habríamos ido cada uno a nuestro avión y nuestra vida seguiría caminos opuestos.  
			

			
				―O puede que sí ―sonreí un poquito nerviosa―, quizás nos habríamos encontrado en otro aeropuerto, en el metro… o en un concierto. 
			

			
				David ladeó la cabeza, se humedeció los labios y dejó que el inferior se quedase pellizcado por sus dientes durante unos segundos. Mi mirada de clavó ahí, en ese gesto, en ese justo segundo que se me hizo eterno y estaba segura de que se me grabaría a fuego en la memoria. 
			

			
				―Quizá ―susurró―, pero por alguna razón, me alegra que haya sido hoy. 
			

			
				Un cosquilleo bajo el ombligo hizo que me tensase, carraspeé para eliminar un poco la incomodidad y me removí sentándome mejor sobre mi abrigo y cruzando las piernas frente a mí.
			

			
				―Creo que este es el mejor retraso que he tenido en un aeropuerto ―intenté aligerar el ambiente, porque no sabía muy bien cómo podría acabar―, y he tenido un buen puñado.
			

			
				David también se reacomodó en su posición y fingí no darme cuenta de que después de eso estaba unos centímetros más cerca de mí. 
			

			
				―Lo mismo digo ―lo tenía tan cerca que por un momento parecía que me estaba hablando al oído―. Aunque debo admitir, que ahora mismo no me importaría que la niebla durase un poco más. 
			

			
				―¿Para que puedas seguir torturándome con teorías absurdas y un café horrible? ―abrí mucho los ojos fingiendo indignación.
			

			
				―No te quejes tanto, ahora es nuestra tradición, no subestimes el poder de un café horrible y las historias absurdas mientras esperas en un aeropuerto. 
			

			
				―No sé qué decir ―miré el reloj―, mis planes para esta hora era dormir y descansar hasta el lunes. No salir de casa… ¿qué digo casa? No salir de la cama en todo el fin de semana. 
			

			
				―Eso suena bien… ―su voz sonó como un ronroneo y tuve que reacomodarme de nuevo, el cosquilleo bajo el ombligo ahora era un pellizco y no tenía muy claro que hacer con eso. 
			

			
				Miré hacia otro lado, a mi mente estaban llegando imágenes muy explicitas que incluían a David y a mí en los baños del aeropuerto. Algo que no iba a suceder, era un desconocido, no sabía casi nada de él. 
			

			
				―Tengo que preguntarte algo importante ―David rompió el silencio que en ese momento empezaba a ser un poco incómodo―, ¿tienes algún talento oculto que pueda amenizar nuestra espera aquí? Algo como tocar la guitarra con los pies o hablar con los animales.
			

			
				―Creo que eso es mucha presión. Tal vez mi talento secreto sea entretener a desconocidos en aeropuertos aburridos. 
			

			
				―¡Vaya! ―fingió estar impresionado―. La verdad es que eres muy buena en eso, ahora siento que te he subestimado.
			

			
				―¿Por qué lo dices? ―pregunté.
			

			
				―Pensé que tenía ventaja sobre eso, pero resulta que eres mucho más interesante de lo que podría esperar al verte.
			

			
				―¿Qué te hace pensar así? 
			

			
				―Llevo un buen rato intentando impresionarte, pero todavía no he conseguido que me mires como mirabas al croissant de chocolate hace un rato. 
			

			
				Reí sin poder contenerme y él lo hizo conmigo.
			

			
				―¿Me estabas observando mientras desayunaba? 
			

			
				―Fue un momento muy revelador ―fingió solemnidad―, me di cuenta de que jamás podré competir con un buen croissant.
			

			
				Lo miré de reojo, estaba a mi lado, muy cerca, el olor de su desodorante me llegaba y nos envolvía, quizá si bajaba un poco la guardia y me dejaba llevar… quizás… 
			

			
				―Tal vez tienes alguna posibilidad ―me incliné un poco más hacia él, nuestras cabezas casi se tocaban―, pero tendrás que esforzarte un poquito más.
			

			
				―¿Me estás poniendo a prueba? ―sonrió estirando solo una de la comisura de sus labios y sentí como me empezaron a sudar las manos.   
			

			
				―Depende ―susurré yo también tragando saliva―, ¿qué estás dispuesto a apostar si no lo consigues? 
			

			
				―Que nos volvamos a ver. Sin aeropuertos esta vez. 
			

			
				―Y sin café ―añadí a media voz. 
			

			
				―Vale, sin café también ―rio y sentí como se acercó un poco más a mí, tanto que su aliento empezó a mezclarse con el mío.
			

			
				―¿Y qué pasa si no logras impresionarme? ―me alejé de él unos centímetros y nuestras miradas se conectaron.
			

			
				―Tú me dices lo que quieres ―la picardía brillaba en su mirada y eso me estaba empezando a gustar cada vez más.
			

			
				―Parece justo, pero todavía no he decidido si ponerte a prueba o no.
			

			
				―Eso suena a que ya te estás planteando que pueda ganar ―susurró.
			

			
				―No soy tan fácil de impresionar ―me mordí el labio inferior con impaciencia.
			

			
				―Eso es lo más divertido de las apuestas.
			

			
				―¿Esto lo haces a menudo? ―sonreí―. Follar en conciertos, intentar meter ficha en aeropuertos… 
			

			
				―Para nada. Tú eres una excepción.
			

			
				Desvié la mirada con nerviosismo, tuve que repetirme a mí misma varias veces que era un completo desconocido, hacía apenas unas horas que habíamos empezado a hablar, pero lo cierto es que me estaba encendiendo mucho, aunque seguro que los meses de sequía que llevaba a mis espaldas estaban ayudando.
			

			
				―Si eres completamente sincera ―escuché que decía―, ¿si no fuera por la niebla, habrías seguido hablando conmigo?
			

			
				Lo miré de reojo y sonreí.
			

			
				―No sé, quizás habría fingido que tenía prisa ―me encogí de hombros―, en un aeropuerto es muy creíble.
			

			
				―Acabas de herir mi orgullo ―se puso una mano en el pecho dramatizando mucho.
			

			
				―Bueno ―me atreví a mirarle de nuevo a los ojos y él me devolvió una mirada muy intensa―, siempre puedes agradecerle a niebla por darme una buena excusa para quedarme.
			

			
				―Ojalá que la niebla no se vaya nunca ―susurró sin dejar de mirarme. 
			

			
				―No te emociones demasiado ―contesté en el mismo tono de voz―, todavía no he decidido si eres lo suficiente entretenido para seguir hablando contigo.
			

			
				David volvió a reacomodarse, se acercó mucho a mí, tanto que su nariz estaba a pocos centímetros de la mía.
			

			
				―¿Entretenido? ¿Ese es tu criterio? ―su aliento olía a café, tuve que humedecerme los labios para frenar las ganas de estrellarlos con los suyos―. Ambos sabemos que esto ya no se trata solo de pasar el rato. 
			

			
				Sentí de nuevo el pellizco en el vientre, además de una oleada de calor que me estaba subiendo por la espalda y llegaba hasta el pecho subiendo por las mejillas. Seguro que estaba colorada como un tomate, pero nunca me había importado menos. 
			

			
				―¿De qué se trata entonces? ―conseguí pronunciar con un hilo de voz. 
			

			
				―No me digas que no lo sientes, esto es pura química ―me humedeció los labios él en esta ocasión y mi autocontrol nunca había estado tan al límite―. Si me dices que no lo sientes sería la primera mentira que me cuentas.
			

			
				Se me escapó una risita, no sé si de nervios o de anticipación.
			

			
				―¿Siempre eres tan directo? 
			

			
				―Solo cuando estoy con alguien que hace que me dé cuenta de que perder el tiempo sería imperdonable.
			

			
				―Como en aquel concierto…
			

			
				―Exactamente igual.
			

			
				Sus palabras quedaron flotando en el aire, en un silencio cómodo que nos envolvía y nos aislaba del resto del mundo. Como un campo de fuerza cargado electricidad que habíamos ido alimentando poco a poco con indirectas y muy directas que nos lanzábamos el uno al otro. 
			

			
				―Ya que eres tan directo, qué va a pasar ahora ―rompí el silencio solo porque no podía aguantarme mucho más las ganas de besarlo. 
			

			
				―Supongo que… ―se acercó un poco más y aquella sonrisa que estaba empezando a encantarme, brilló en su rostro― depende de si quieres dejar de jugar…
			

			
				Me alejé de él un par de centímetros, necesitaba un poco de aire para pensar, para dejar de estar aturdida. 
			

			
				―¿Y si prefiero seguir jugando? ―pregunté casi sin ser consciente de ello. 
			

			
				―Seguiré subiendo la apuesta. 
			

			
				Estaba al borde del abismo, me sentía incapaz de resistirme y en el fondo no quería hacerlo, quería lanzarme, quería besarlo.
			

			
				―Apuesto a que no tienes valor ―lo reté sonriendo, triunfal, porque estaba segura de que lo haría.
			

			
				―¿De verdad quieres comprobarlo? ―su tono retador y burlón me excitó todavía más.
			

			
				No dije nada, solo continué sonriendo y le incité con la mirada. David acortó el poco espacio que nos alejaba y sus labios tocaron los míos. Fue solo un roce, una caricia leve que apenas era perceptible, pero una oleada de calor abrasador me envolvió por completo. 
			

			
				Alcé las manos casi por inercia, con una rodeé su cabeza y con la otra enterré los dedos en su pelo atrayéndolo más hacia mí. Fui yo la que lo besó esta vez, entreabriendo los labios, invitándolo a entrar. Me sujetó por la cintura y me atrajo más hacia él, su lengua se abrió paso entre mis dientes, la mía fue a su encuentro y ambas chocaron retorciéndose una contra la otra. 
			

			
				Gemí cuando mordisqueó mi labio inferior, él lo hizo cuando cerré la mano en un puño tirándole del pelo. De repente empecé a necesitar que estuviese más cerca, con más piel y menos ropa, pero él pareció tener más cordura que yo y se alejó de mí dejando un cato beso en mis labios cerrados. 
			

			
				―Creo que he ganado esta ronda ―susurró divertido.
			

			
				―Supongo que sí ―jadeé buscando aire para tratar de recomponerme. 
			

			
				―Me alegra que lo admitas ―se pasó una mano por el pelo tratando de arreglar el desastre que yo le había ocasionado―, aunque creo que hemos ganados los dos. 
			

			
				―Puede ser ―yo acomodé un poco mi ropa, también me pasé la mano por el pelo y me humedecí los labios recordando el sabor de ese beso―. Pero no te hagas muchas ilusiones, todavía me debes un café. 
			

			
				Él se echó a reír y negó con la cabeza. 
			

			
				


			
				Sus besos eran adictivos, continuábamos sentados en el suelo, compartiendo otro café, abrazados y dándonos muchos besos. Muchísimos. Parecíamos dos adolescentes, enredados uno en el otro, mordiendo, chupando, riendo…
			

			
				Estábamos dando un espectáculo en mitad del aeropuerto, pero no podía importarme menos, nadie me conocía, ni siquiera yo misma, y el tiempo se acababa, pasaba a toda velocidad y seguro que se llevaba la niebla con él, dejándonos a los dos en una tesitura que no sabía muy bien como íbamos a afrontar.  
			

			
				Gemí cuando sus dientes encontraron el lóbulo de mi oreja. 
			

			
				―No quiero follarte en un baño público, pero si sigues haciendo esos ruidos, no me quedará más remedio ―susurró en mi oído. 
			

			
				―¿Quién te ha dicho que no es lo que estoy buscando? ―susurré cerca de su oreja. 
			

			
				El sonido de su risa me puso la piel de gallina y me alejé de él solo lo justo para poder mirarle a los ojos, mi mano derecha se enredó entre los vellos de su barba y los deslicé sintiendo como uno a uno me acariciaban la yema de los dedos, ¿pero que tenía para gustarme tanto? Me pregunté. Era un tío normalito, ni guapo, ni feo, pero esa barba, esa sonrisa… el brillo de sus ojos cuando nuestras miradas conectaban.
			

			
				¿Qué estaba pasando allí? 
			

			
				No quise pensarlo, en lugar de eso me acerqué y volví a besarle, su lenga entró en mi boca y disfruté del momento, ¡qué bien sabían sus besos! ¿Cómo había podido resistirme a no besarle antes? 
			

			
				Un aviso de megafonía hizo que nuestra burbuja de irrealidad explotase. La niebla comenzaba a disiparse, había más visibilidad y los aviones se estaban preparando para despegar en breve. Nos movimos solo lo justo e indispensable para ver el panel de información, mi vuelo salía en veinte minutos y debía embarcar ya. 
			

			
				―Mierda ―susurré removiéndome con desgana y poniéndome en pie.
			

			
				Alejarme de David fue una de las cosas más difíciles que tuve que hacer hasta ese momento. Sujeté mi maleta, recogí mi abrigo del suelo colgándomelo del brazo y lo miré desde mi altura, él continuaba sentado en el suelo y me miraba con una expresión que no sabía muy bien como descifrar. 
			

			
				―La niebla conspiró para juntarnos y ahora lo hace para separarnos ―dijo haciendo un mohín.
			

			
				―Qué hija de puta ―sonreí y él me acompañó―. No creo que el destino sea tan cruel como para hacer que nos conozcamos y después separarnos para siempre.
			

			
				―Quizá ―se puso en pie y se acercó a mí, tuve que alzar un poco la cabeza para que nuestras miradas se encontrasen―, solo nos está dando una pausa para coger aire porque la segunda parte de la historia va a ser la hostia.
			

			
				―¿Crees que habrá una siguiente parte? ―me gustaría mucho pensar que sí, pero mi mala suerte seguro que hacía de las suyas y lo impedía.
			

			
				―Estoy seguro de que sí ―esbozó aquella sonrisa, “mi sonrisa” y quise besarlo de nuevo para no soltarlo jamás. 
			

			
				Justo cuando iba a hacerlo, la puñetera voz de la megafonía llamó a los pasajeros de mi vuelo.
			

			
				―Ten... tengo que irme ―balbuceé dando un paso atrás. 
			

			
				Pero David me sujetó por la cintura atrayéndome de nuevo hacia él y uniendo nuestros labios, un beso urgente y necesitado, “para el camino de vuelta”, me dije a mí misma. Nos alejamos jadeando y apoyó su frente en la mía.  
			

			
				―Soy consciente de que es una locura ―susurró casi sin resuello―, pero es sábado, no trabajamos hasta el lunes, tengo seguro de cancelación en mi billete y… hay un hotel aquí al lado que…
			

			
				―Es una locura ―lo interrumpí y me alejé de él empujándole el pecho con suavidad, recuperando la cordura por un momento―, no nos conocemos. 
			

			
				―Pues soy David ―me extendió de nuevo la mano hacia mí mientras sonreía―, el mismo que hace unos minutos tenía tu lengua en el esófago. 
			

			
				Abrí la boca y cerré varias veces sin saber muy bien que decir, mirándole, inmóvil, haciendo mil cábalas mentales para poder acceder a lo que decía, pero sin acceder realmente, porque me parecía una completa locura, un disparate, un plan que… en fondo quería aceptar. Si era sincera me moría de ganas de decir que sí, olvidarme del mundo y que fuese lo que tenía que ser. 
			

			
				―Ali… ―nadie me llamaba así desde hacía años, sujetó mi mano y tiró de mí para que volviésemos a estar tan cerca como antes―. No puedes dejar que esto se quede así… ¿vas a ser como mi chica del concierto? Solo un buen recuerdo o una historia fugaz…
			

			
				Quise decirle muchas cosas, como que él mismo me había dicho que las cosas no tienen que durar para ser importantes, como que si el destino nos había unido una vez, podría hacerlo otra.
			

			
				―No sé nada de ti ―dije la tontería más grande que se me pasó por la mente y volví a alejarme un paso de él―. No sé tu nombre completo. 
			

			
				―David Aguirre Casado ―contestó como si le hubiese preguntado.
			

			
				―Ni donde trabajas ―continué como si no me hubiese escuchado. 
			

			
				―Diario la voz plural.
			

			
				―No sé dónde vives.
			

			
				―En Santander.
			

			
				―Ni tu edad.
			

			
				―Treinta y cinco. 
			

			
				―No sé si eres más de perros o de gatos, si eres alérgico a algo ―apuré las palabras para evitar que me interrumpiese de nuevo―. Si te gusta el sabor artificial a naranja o si prefieres la tortilla de patatas con cebolla. 
			

			
				―Ven conmigo al hotel ―insistió, pero esta vez no me dejó reaccionar, me envolvió entre sus brazos y volvió a besarme, con urgencia e impaciencia, abrazándome contra él para evitar que pudiese irme.
			

			
				Mi fuerza de voluntad era un chiste en ese momento, mis ganas de quedarme eran inmensas y no necesité que insistiese mucho más antes de soltar la maleta y abrazarlo con fuerza mientras continuábamos besándonos.
			

			
				Debía irme, estaba enviando la orden a mis piernas para que se moviesen y así alejarme, pero en lugar de eso uno de mis brazos le rodeaba el cuello durante el beso y mi otra mano apretaba en un puño su sudadera a la altura del pecho para que no se moviese ni un solo centímetro. 
			

			
				―Debería irme ―me alejé para tomar aire y mantuve mis ojos cerrados para tener el valor de hacerlo.
			

			
				―Pero vas a quedarte. 
			

			
				―No debería ―negué con suavidad y volvió a besarme, solo un roce rápido y suave. 
			

			
				―Vas a quedarte ―sus palabras sonaban con tanta seguridad que no me costó nada creerlas.
			

			
				―Voy a quedarme ―repetí con un hilo de voz.
			

			
				Me besó de nuevo, mis dedos se enredaron en su pelo y sus dientes me mordisquearon el labio haciéndome temblar.
			

			
				―Por cierto ―se alejó un segundo de mí y sonrió―, odio la tortilla con cebolla. 
			

			
				Ambos reímos y volvimos a besarnos.
			

			
				


			
				El camino al hotel fue un suspiro, apenas fui consciente de la distancia que lo separaba del aeropuerto. David tiraba de mi mano mientras avanzábamos por las calles aledañas al aeropuerto buscando un hotel, un hostal, una pensión… nos daba exactamente igual el qué, tan solo necesitábamos un poco de privacidad.
			

			
				El viaje en ascensor hasta el tercer piso de ese hotel se me hizo terriblemente corto, en ese pequeño cubículo el mundo pareció detenerse de golpe en cuanto sus labios volvieron a buscar los míos mientras una de sus enormes manos me rodeó el cuello sin esfuerzo y me empujó contra la pared. 
			

			
				Después de salir de allí buscamos nuestra habitación, soltamos las maletas, nuestros abrigos casi volaron por los aires y en un segundo volvíamos estar fundidos en un beso, enredados entre brazos y piernas, buscando una superficie lo suficiente resistente en la que apoyarnos para poder dar rienda suelta a lo que sentíamos.  
			

			
				Nos despojamos de parte de nuestra ropa, prácticamente en ropa interior y sin soltarnos, deambulamos un poco por la habitación buscando un lugar. Mi trasero golpeó contra algo que resultó ser una mesa, David me hizo girar sobre mí misma, con la espalda apoyada en su pecho y gemí vergonzosamente cuando frotó su erección entre mis nalgas. 
			

			
				―Madre mía ―susurré incapaz de contenerme, ¿qué estábamos haciendo? ¿Por qué? ¿Cómo habíamos llegado a ese punto?―. Yo nunca hago cosas así.
			

			
				―Me alegro de que hoy sea el día en qué sí que las haces ―susurró en mi oído.
			

			
				Sentí sus dientes mordiendo con suavidad la piel de mi hombro, mientras una de sus manos me acarició un pecho sobre el sujetador. Volvió a rodearme el cuello con una mano, un millón de escalofríos me recorrieron la espalda y sentí sus dientes en mi hombro otra vez.  
			

			
				―No tengo condones ―expuse siendo consciente en ese momento.
			

			
				―No te preocupes, yo tengo un montón ―contestó golpeando mi oreja con su aliento. 
			

			
				Quise preguntarle para qué llevaba tantos, pero su mano colándose bajo mi tanga me desconcentró por completo. Uno de sus dedos se abrió paso entre mis labios y se introdujo en mi interior sin ninguna dificultad. Justo después me acarició el clítoris y casi grité, mi espalda se tensó y sentí un espasmo de placer que me llegó hasta la punta de los dedos de los pies. 
			

			
				―Estás tan cachonda y tan empapada… ―susurró sin dejar de acariciar ese punto justo―. Estoy deseando enterrar mi polla por aquí ―volvió a introducir un dedo a la vez que apretaba un poco el agarre de su mano en el cuello y grité en esta ocasión.
			

			
				―Métemela… ―susurré casi sin aliento―. Métemela ya ―casi supliqué.
			

			
				―No, no tenemos prisa ―rio contra mi piel, volvió a morderme y me pellizcó el clítoris sin compasión. Casi pierdo el equilibrio y tuve que apoyarme en la mesa con las dos manos. 
			

			
				―Fóllame de una puta vez, David ―casi ni yo misma me reconocí en ese momento. 
			

			
				Como él no reaccionaba, busqué su erección a la altura de mi trasero y la acaricié sobre la ropa interior. 
			

			
				―Hacía mucho tiempo que no se me ponía tan dura con alguien ―ronroneó antes de gemir ante mis caricias.
			

			
				Metí la mano bajo su bóxer, busqué y no tardé en encontrarlo duro, firme y rodeado de líquido preseminal, se me hizo la boca agua y no pude evitar imaginarme dándome la vuelta para ponerme de rodillas y chupar hasta la extenuación, pero David me sujetó con más fuerza del cuello cuando me moví un poco para intentar girarme. 
			

			
				―No te muevas, espera un segundo ―dijo antes de soltarme.
			

			
				La cordura me vino de golpe cuando sentí que se alejaba de mí, miré a mi alrededor y me encontré con un espejo justo a mi derecha, desde el que podía ver mi reflejo, en ropa interior, ruborizada y despeinada, la coleta que me había hecho esa mañana estaba hecha un desastre. Pero también vi a David en el espejo, que rebuscaba algo en la maleta que habíamos dejado caer en cuanto entramos a la habitación. 
			

			
				Podría haberse enfriado el ambiente el largo minuto que él tardó en encontrar un condón, rasgar el envoltorio y acercarse a mí de nuevo, pero la mirada que me dedicó a través de su reflejo, mientras se masajeaba un poco lo polla justo después de habérsela enfundado, volvió a encender un infierno en mi entrepierna. 
			

			
				―Buena chica ―susurró volviendo a acariciarme sobre la ropa interior colocándose otra vez tras de mí.
			

			
				Me mordió en el cuello, cerré los ojos y dejé caer mi cabeza hacia atrás, aprovechó para sujetar lo que quedaba de mi coleta y tirar con un poco de fuerza haciéndome jadear. Sin más miramientos con su otra mano me rodeó un muslo haciendo que lo alzase hasta apoyar la rodilla en la mesa y antes de que pudiese ser consciente, hizo a un lado el tanga y me penetró de golpe haciendo que arquease espalda. 
			

			
				Un escalofrío me recorrió el cuerpo de arriba abajo, abrí la boca sin emitir ningún sonido y lo escuché gruñir. Mi cuerpo se amoldó a él inmediatamente, comenzamos un vaivén acompasado, como si ya lo hubiésemos hecho mil veces antes, no tardó en comenzar a formase un nudo en mi bajo vientre, tenso y apretado, pero me faltaba algo y sentí que necesitaba más, que todavía no era suficiente, comencé a acariciarme el clítoris como sabía que llegaría pronto al orgasmo y eso combinado con sus movimientos hizo que la sensación fuese indescriptible. 
			

			
				―Sí… joder… tócate… tócate mientras me follo ―susurró en oído antes de dar un nuevo envite que me robó el aire de los pulmones―, quiero escuchar cómo te corres. Córrete conmigo nena, con mi polla dentro de ti. 
			

			
				No necesité mucho más para conseguirlo, el nudo en mi vientre se soltó de golpe enviando oleadas de placer por cada una de mis terminaciones nerviosas. Me zumbaban los oídos, se me aceleraron la respiración y el corazón, perdí la fuerza en las piernas y de repente me quedé sin aire.
			

			
				Exhalé buscando oxígeno como si llevase muchos segundos sumergida bajo el agua, lloriqueé cuando el placer empezó a disiparse poco a poco y lo sentí como David se tensaba a mi espalda, tirando más de mi cabello, apretando los dedos en mi muslo y palpitando en mi interior mientras se descargaba. 
			

			
				Tardamos tres largos minutos en aterrizar, la mano que me sujetaba el cabello aflojó su agarre y comenzó a acariciarme el cuello con delicadeza. Sentí sus labios en la piel de mi espalda y me dio un escalofrío. Busqué su mirada a través del espejo y, cuando nuestros ojos se encontraron, esbozó aquella sonrisa que aniquiló todas mis defensas.
			

			
				―Creo que esta habitación tenía una cama ―dije recuperando el aliento.
			

			
				David volvió a reír, salió de mi interior y se quitó el condón desechándolo en una papelera. Me hizo girar para quedar frente a frente y me costó un poco dar el paso antes de tener la valentía de mirarle a los ojos. Después de un polvo desenfrenado es cuando llega la vergüenza y el arrepentimiento, suele ser así, pero encontrarme con el brillo en su mirada y la sonrisa de sus labios me hizo sentir bien al instante.
			

			
				―Ahora la probamos ―me rodeó con sus brazos y sentirlo piel con piel hizo que volviese a estremecerme, dejándome claro que iba a ser un fin de semana muy largo e increíble. 
			

			
				


			
				No sabía en qué hora vivíamos, había anochecido hacía mucho rato, a eso de media tarde bajamos buscando un supermercado donde comprar algo de comer y beber para no morir de inanición, pero en cuanto volvimos a cruzar la puerta de la habitación las bolsas acabaron y en el suelo y nuestra ropa por todas partes. 
			

			
				Habíamos probado la cama, de nuevo la mesa y un poco la ducha, aunque no era muy cómoda, y en ese momento, bajo la tenue luz de lampara de la mesita de noche, cada uno estábamos con nuestro teléfono intentando cambiar nuestros billetes para el día siguiente. Un poco de realidad entre tantas horas viviendo en las nubes era necesaria.
			

			
				Pero solo un poquito.
			

			
				―Mi vuelo sale a las cuatro y media ―David rompió el silencio.
			

			
				Yo estaba a su lado, completamente desnuda y recostada sobre la almohada, un poco alejada, pero con una de mis piernas enredada entre las suyas. Miré la hora en el teléfono y pasaban un poco de las seis de mañana, no tenía sueño, pero sabía que en algún momento caería y podíamos perder las pocas horas que nos quedaban juntos. 
			

			
				―El mío a las cuatro ―contesté sin atreverme a mirarle. 
			

			
				―Eso no deja menos de diez horas ―suspiró y escuché como dejaba el teléfono en la mesita de noche, después giró en mi dirección y se recostó sobre mí apoyando la cabeza en mi pecho.
			

			
				Instintivamente mi mano se alzó y comencé a acariciarle el cabello, deslizando mis dedos por él deshaciendo pequeños enredos. 
			

			
				―Podríamos aprovechar para descansar un poco ―mi parte sensata salió a flote y dije lo que debería ser más ovio, pero el sonido de su risa me hizo fruncir el ceño.
			

			
				―No pienso dormir ―aseveró y después alzó la cabeza y unió nuestras miradas―, ¿estás cansada?
			

			
				Debería haber metido y haber dicho que sí, pero en realidad no estaba ni un poquito cansada, todos mis sentidos estaban alerta. David dejó un beso suave en mi pecho izquierdo y cerré los ojos porque la una sensación de calidez se esparció por mi piel desde el punto justo que tocaron sus labios. 
			

			
				―No estoy cansada ―admití con un hilo de voz.
			

			
				―Perfecto ―murmuró antes de dar un suave mordisco justo donde me había besando provocando que un escalofrío me recorriese el cuerpo entero―, pues vamos a aprovechar el tiempo. 
			

			
				Y vaya que lo aprovechamos…
			

			
				

Un silencio denso y pesado se cernía sobre nosotros en el momento en que entramos en el aeropuerto horas después, así nos dirigimos hacia los controles de seguridad, sin hablar, sin mirarnos, caminando uno junto al otro sin dar ni una sola pista de lo que pasaba por nuestras mentes en ese momento. 
			

			
				La mía era un completo caos, si me hubiesen preguntado solo dos días nates yo no había sido capaz de hacer ni una sola de las cosas que habían sucedido a lo largo de ese fin de semana. Pero allí estaba, caminando a su lado, tomados de la mano y sin una pizca de remordimientos por lo que había hecho.
			

			
				Por la cabeza de David no tenía muy claro que estaba pasando, apenas lo conocía para saberlo, pero a juzgar por el semblante serio y el poco brillo que relucía en sus ojos, tampoco parecía estar en su mejor momento.
			

			
				Ese fin de semana para mí había sido un enorme respiro en mitad de mi vida aburrida y monótona, como un regalo del destino, encontrar sin buscarla a una persona que parece encajar contigo cuando el resto del mundo tiene una forma totalmente contraria a la tuya. Era como la alegría de abrir un cajón y encontrar por fin la última pieza del puzle que creías que se había perdido. 
			

			
				Había sido increíble y perfecto, pero no me atrevía a pensar en lo que habría más allá de la puerta de embarque, después de la despedida y la conversación importante y a saber si incómoda que nos esperaba. 
			

			
				Nos detuvimos frente a los monitores y lo escuché suspirar, mi suspiro se me quedó atascado en la garganta. Por el rabillo del ojo miré hacia el ventanal y no había ni un ápice de niebla, en su lugar la luz del sol de otoño era casi cegadora. 
			

			
				La realidad nos estaba alcanzando, nuestra vida de verdad llamaba a la puerta y teníamos que seguir adelante, por mucho que nos costase hacerlo.
			

			
				―Bueno… ―volvió a suspirar―, aquí es cuando nos separamos… supongo.
			

			
				Lo miré, todavía sujetando su mano y sus dedos se apretaron un poco en torno a los míos durante una fracción de segundo. No podría asegurarlo, pero me pareció sentir cierto temblor en su voz que antes no estaba allí, como si le costase decir esas palabras.
			

			
				Lo miré e intenté sonreír, pero el gesto se me estrujó en el rostro. Me giré por completo y él hizo lo mismo hasta quedar frente a frente.
			

			
				―Esto es raro, ¿no? ―reí sin sentir ni un poquito de ganas de hacerlo―. Hace dos días no nos conocíamos y ahora… ―no me atreví a acabar la frase porque en realidad no sabía cómo hacerlo, aunque más bien creo que fue por miedo a decir en voz alta lo que los dos ya sabíamos pero que nunca habíamos pronunciado. 
			

			
				―Sí que es raro ―sonrió, pero el brillo no le llegó a los ojos como sucedía siempre―. Supongo que así es la vida, te sorprende poniendo en tu camino a personas increíbles cuando menos lo esperas. 
			

			
				Otro silencio nos envolvió, este muy incómodo, en realidad estaba lleno de todo lo que quería decirle y no tenía valor para hacerlo. No sabía si David estaba en la misma situación que yo.
			

			
				Mi teléfono comenzó a sonar, era la alarma que había puesto para no olvidar la hora a la que debía embarcar. Solté la mano de David para cogerlo y desactivar la puñetera alarma. 
			

			
				―Es hora de volver a la realidad ―tuve que hacer un esfuerzo casi inhumano para que mi voz no sonase ahogada.
			

			
				No tenía sentido estar triste por no volver a ver a una persona que conocía solo de hacía dos días, el corazón no debería estrujarse de ese modo y todo debería ser igual cuando cada uno volviese a su propio mundo.
			

			
				David metió las manos en los bolsillos, bajó la mirada un segundo antes de volver a mirarme y volvió a sonreír con tristeza. 
			

			
				―No te voy a mentir, lo último que esperaba de este fin de semana es que fuese así.
			

			
				―¿Así como? ―pregunté con curiosidad e intentado quitarle un poco de hierro al asunto―. ¿compartiendo aeropuerto y café con una desconocida que ahora parece que conoces desde siempre?
			

			
				―Es justo eso ―miró a lo lejos unos segundos y después devolvió la mirada a mis ojos―. Es raro… alguien aparece de la nada y de repente lo significa todo en tan poco tiempo…
			

			
				―Muy raro ―mi voz sonó ronca, bajé la mirada y mi mano se apretó con fuerza en torno al teléfono que todavía sujetaba para poder soportar las ganas que tenía que abrazarle y besarle, aunque fuese por última vez. 
			

			
				De repentí sentí su mano en mi mejilla, se deslizó muy despacio hasta mi barbilla y allí hizo un poco de presión para que alzase la cabeza de nuevo y uniésemos nuestras miradas. 
			

			
				―Eres increíble, ¿lo sabes? ―mi corazón se aceleró al escucharle. 
			

			
				―No, pero gracias por hacer que sienta que lo soy ―sonreí haciendo que arrugase la nariz. 
			

			
				Esperaba que dijese alguna otra broma, que rompiese la tensión, pero no sucedió, y mi cerebro tampoco fue capaz de unir ni dos palabras para decir una sola frase. David se inclinó hacia mí, sabía lo que iba a suceder y no tenía claro si un beso de despedida sería buena idea, nos dejaría con ganas de más, con la necesidad de algo que no iba a pasar jamás porque éramos de ciudades distintas y de mundos muy distintos también.  
			

			
				 Pero solo cerré los ojos y dejé que sucediese, al contacto de sus labios con los míos fue como si el mundo enmudeciese, como si todo se quedase detenido a nuestro alrededor y no importase nada más. Fue un beso tímido y dulce, nada comparado a aquellos mordiscos de pasión que nos dimos en el hotel a lo largo del fin de semana. Pero de repente se hizo más profundo, sentí su lengua luchando con la mía y mis rodillas comenzaron a temblar.
			

			
				Nos alejamos sin aliento, casi sin valor de mirarnos a los ojos, aunque lo hicimos para no estropear el momento. Pero el anuncio de mi vuelo en megafonía rompió toda la magia que se podría haber creado.  
			

			
				David dio un paso atrás y fue como si una ola de aire gélido se interpusiese de repente ente nosotros. 
			

			
				―Adiós ―no lo escuché, pero lo leí en sus labios. 
			

			
				―Adiós ―la palabra se me atragantó y decirla dolió más de lo que esperaba.
			

			
				Él se giró y comenzó a caminar hacia su puerta embarque, arrastrando su maleta negra con el osito rosa colgando de un lateral. Esa imagen casi me hace llorar, pero solo reí sin ganas y también me giré para embarcar en mi vuelo. 
			

			
				Por dentro sentí una mezcla de mucha tristeza pero también gratitud, quizá no volviese a verlo jamás, pero yo siempre iba a estar en su recuerdo, igual que aquella chica del concierto, este fin de semana formaría parte de la lista de historias locas que contaría a alguien algún día. Y él estaría en la mía, había sido un fin de semana inolvidable en el que dejé todo atrás tan solo para estar a su lado.
			

			
				Justo cuando me tocaba embarcar, alguien tiró de mi brazo y me hizo girar ciento ochenta grados, pensé asustada que sería algún guarda de seguridad por cualquier motivo, pero encontrarme con los ojos marrones y brillantes de David hizo que me diese un vuelvo el corazón.
			

			
				―Dame tu teléfono ―dijo con ilusión.
			

			
				Alcé la mano y le entregué el móvil.
			

			
				―Pero desbloquéalo, tonta ―rio.
			

			
				Hice lo que me pidió y el comenzó a teclear en la pantalla, me devolvió el teléfono, pasó un brazo por mi cintura alzándome unos centímetros del suelo y unió sus labios a los míos durante unos cortos segundos.
			

			
				―Lo dejo en tus manos ―susurró contra mis labios―, me encantaría que esto no quedase así, llámame si piensas lo mismo.
			

			
				No me dejó contestar, me besó en la frente por última vez y se alejó. Me quedé mirándole irse de nuevo y, justo antes de perderse entre la multitud, se dio la vuelta y me regaló una sonrisa. Tuve que quedarme unos segundos más de lo normal intentando asimilar lo que había sucedido: él había dejado la pelota en mi tejado, ahora todo dependía de mí y no tenía ni idea de lo que iba a hacer.  
			

			
				


			
				Regresar al trabajo y a mi vida normal la semana siguiente me estaba costando un poco más de lo que había imaginado, todo parecía como siempre: los teléfonos sonando, aroma a café por toda la oficina y reuniones interminables que prometían que mi día iba a ser agotador. Pero yo sentía algo diferente, como que las cosas no encajaban como era lo habitual. 
			

			
				Estaba sentada frente a mi ordenador y tenía frente a mí el Ipad con los bocetos de la siguiente campaña para unas zapatillas de deporte, tenía que estar repasando las ideas de la última vez que se trató el tema y decidiendo en cual de ellas centrarme, porque tenía una reunión diez minutos después, pero mi mente estaba en otra parte.
			

			
				En él…
			

			
				Solo podía pensar en el fin de semana que habíamos pasado juntos, en el hotel, en el aeropuerto, en la agenda de mi teléfono donde estaba guardado su número…
			

			
				Al dejar sobre mí todo el peso de la decisión sobre mantener el contacto o dejarlo pasar solo como un encuentro casual, me había dado el poder de cambiar por completo el rumbo de nuestras vidas y eso me estaba poniendo ansiosa. Yo no solía ser el tipo de personas que corre riesgos y que se lanza a la piscina sin saber si está llena o no, lo ocurrido en el aeropuerto era algo que nunca hago y mucho menos con una persona totalmente desconocida. Pero tenía un pálpito, algo que me decía “hazlo” y lo escuché y lo hice, no me arrepentía de nada de lo sucedido, pero no sabía si continuar con eso sería lo mejor. 
			

			
				Habían pasado tres días desde que nos despedimos frente a la terminal. Tres largos días en los que había analizado cada conversación que tuvimos, cada risa compartida y los besos, las caricias, los gemidos… la conexión que habíamos sentido era algo que no podía negar, pero no podía dejar de preguntarme si esa chispa había sido producto de la emoción del momento, el sentimiento de hacer algo prohibido o que nadie esperaba, o que si realmente podría llegar a haber algo más. 
			

			
				―¿Alicia? ―la voz de Irene, mi jefa, me trajo de vuelta al mundo.
			

			
				―¿Qué? Perdón… ¿decías algo? ―forcé una sonrisa y fingí lo mejor que pude. 
			

			
				―Te preguntaba si la propuesta de campaña está lista. Vamos a entrar a la reunión ya. 
			

			
				Asentí con rapidez, cerré las ventanas innecesarias en el ordenador y me puse en pie llevándome el Ipad en la mano. Caminé hacia la sala donde se iba a realizar la reunión y después de dar unos cuantos pasos tuve que desandarlos para coger el vaso de café que me había olvidado en la mesa. 
			

			
				“No subestimes el poder de un café horrible y las historias absurdas mientras esperas en un aeropuerto”, casi pude escuchar su voz en mi cabeza, con todo esos matices y ese tono ronco que solía dale a veces.
			

			
				Cerré los ojos, tomé una bocanada de aire enorme y me obligué a centrarme en el trabajo, estaban siendo unos días en los que no parecía ser capaz de concentrarme en nada y todo parecía ser culpa de David, que sin estar realmente allí, parecía que estaba en todos lados. No podía darle tanto valor a un encuentro casual, mucha gente lo hacía a menudo y continuaba con su vida, ¿por qué no podía ser yo como esa gente? 
			

			
				 
			

			
				Al salir de la reunión tocaba hora de descanso, así que fui al bar de siempre con todos mis compañeros de trabajo, pero yo me senté sola en una mesa apartada excusándome en que tenía que ajustar algunos matices de la campaña de las zapatillas. No era algo raro en mí, así que nadie le dio importancia. 
			

			
				Sentada en aquella mesa, mirando el Ipad sin ver nada, mi mirada se perdía en las volutas de vapor que salían de la taza de café que había sobre la mesa y los recuerdos volvían, el sonido de su voz, el sabor de sus besos, el tacto de sus caricias… 
			

			
				―Vale ―una voz me arrancó de mi ensimismamiento y la silla frente a mí se arrastró dejando ver el cuerpo de Fran, el camarero del bar y uno de mis mejores amigos―, ahora es cuando vas a contarme lo que te pasa. 
			

			
				―¿Qué? ―intenté recomponerme―. ¿Por qué dices eso? ―intenté parecer indiferente, pero al parecer no lo logré. 
			

			
				―Porque hace tres días que estás como en otro planeta, no dejas de mirar entre el móvil y el café y estoy empezando a preocuparme. 
			

			
				―No me pasa nada ―negué infantilmente y apreté con fuerza en teléfono que hasta ese momento no había sido consciente que sujetaba. 
			

			
				Fran levantó una ceja y me miró sin creerme ni un poquito. 
			

			
				―Alicia… vamos… que hace mucho más de dos días que nos conocemos ―insistió.
			

			
				Suspiré y mi mirada se perdió en la ventana, por un momento quise ver nuevo las pistas del aeropuerto cubiertas de niebla. 
			

			
				―Conocí a alguien el fin de semana pasado… en el aeropuerto ―admití a media voz. 
			

			
				―¿Tú conociendo a alguien? Esto se pone interesante ―se frotó las manos y se inclinó un poco hacia delante, para estar más cerca de mí―, cuenta, cuenta…
			

			
				―Nuestros vuelos se retrasaron un mundo por culpa de niebla, ya viste en las noticias el caos que se formó, así que nos hicimos compañía mutua mientras tomamos café ―se me escapó una sonrisa que no pasó inadvertida para Fran, que alzó las cejas con sorpresa―. Hablamos durante horas, llegamos a un punto de… conectar, no sé… fue muy raro. Y cuando ya iba a embarcar, él apareció de repente y me dio su número para que lo llamase… ahora no sé qué hacer. 
			

			
				 ―¿En qué clase de película romántica estás viviendo? ―preguntó riéndose, pero al ver que no lo acompañaba frunció el ceño―. Espera, ¿pero es en serio? ¿De verdad te gustó ese chico? ¿De qué nivel de conexión estamos hablando? 
			

			
				Desvié la mirada un poco avergonzada, porque lo que había sucedido era tan impropio de mí…
			

			
				―Hablamos, tomamos café, seguimos hablando… nos besamos… y… ―no me atreví a continuar sentí como me ponía colorada. 
			

			
				―¿Y… qué más? ―me instó.
			

			
				―Ya sabes ―intenté restarle importancia―. Cuando un chico y una chica se gustan, se quitan la ropa y… eso. Es biología básica. 
			

			
				―¿Nos invaden los extraterrestres y están soltando clones? ―preguntó de repente mirando en todas direcciones como buscando algo.
			

			
				―¿Pero, qué dices? 
			

			
				―Tú no eres así… ¡nunca harías algo así! ―negó efusivamente―. ¿Qué han hecho contigo y donde tienen encerrado tu verdadero cuerpo? 
			

			
				Reí sin ganas y miré nuevo el teléfono, lo desbloqueé y justo en la pantalla me apareció el nombre de David que él había guardado en la agenda. 
			

			
				―Tú no puedes hacer cosas como esa porque eres muy inocente y enamoradiza ―hizo un chasquido con la lengua y me miró con un poco de paternalismo―. Lo que pasa es que ahora estás pillada hasta el culo… eso es lo que te pasa. 
			

			
				―Puede ser ―admití a regañadientes alejando el teléfono de mí y dejándolo sobre la mesa. 
			

			
				―¿Y cómo es él? ―preguntó sonriendo―. Para que te atrevieses a hacer algo así, tiene que ser… 
			

			
				―No ocurrió solo porque estuviese bueno ―me apresuré en aclarar.
			

			
				―Claro, claro… si yo te creo ―ironizó―. Sigue contando.
			

			
				 ―Se llama David, es periodista y… ―me aguanté las ganas de suspirar―, empezamos a hablar porque tiene un llavero igual que mío colgando de la maleta ―Fran me miró con sorpresa y casi a punto de echarse a reír―, también tiene una sobrina que se lo regaló ―aclaré―. La conversación empezó por ahí y… no sé qu más decirte, fueron horas de hablar, de contarnos mil cosas, de reír, bromear… 
			

			
				―Poneros cachondos, follar… el cuento de siempre ―movió la mano para restarle importancia―. ¿Y ahora cuando vas a llamarlo? 
			

			
				―No voy a llamarlo ―puse cara de terror. 
			

			
				―Pues escríbele un mensaje, yo qué sé, de alguna manera te tendrás que poner en contacto con él. 
			

			
				―No ―reí con nerviosismo―. Esto va a quedar así. 
			

			
				―Eso no te lo crees no tú ―sentenció empujando el teléfono de nuevo hacia mí―. Se te pone cara de idiota al hablar de él, no puedes dejar que eso acabe así. 
			

			
				Volví a empujar el teléfono al centro de la mesa. 
			

			
				―¿Qué hago si no me contesta? ¡O peor! ¿Qué hago si contesta y me reconoce que para él no fue para tanto? ―decir mis miedos en voz alta los hizo más reales y por un momento tuve ganas de llorar.
			

			
				―A ver… que los tíos también nos pillamos ¿eh? No solo buscamos agujeros calientes donde meterla ―dijo un poco indignado. 
			

			
				―No lo digo por eso ―me removí incómoda―. Él lo acaba de dejar con su novia y… no sé… quizá solo folló conmigo para vengarse de ella o por quitársela de cabeza.
			

			
				―¿Él te ha dicho eso? ―negué con la cabeza―. Pues entonces no puedes dar nada por hecho, follar en el baño de un aeropuerto no es algo que pase todos los días y seguro que un poquito de huella le has dejado. 
			

			
				―No follamos en el baño, fuimos a un hotel ―admití.
			

			
				―¡Pues con más razón! ―dio un golpe en la mesa con la palma de la mano―. Si os habéis gastado unos buenos dineros en una habitación, es que no era un polvo casual ―volvió a acercarme el teléfono―. Llámalo, o al menos mándale un mensaje si no te atreves a hablar, pero ponte en contacto con él.
			

			
				―No sé qué decirle ―fruncí los labios y le miré con pena.
			

			
				―Mira, aquí solo hay dos opciones, seguir adelante como si nada hubiese pasado, algo que tú y yo sabemos que no va a ser así porque lo recordarás toda la vida ―me miró tan intensamente que tuve que darle la razón―. O ser valiente, hablar con él y averiguar qué va a pasar con vosotros en el futuro. 
			

			
				―¿Y si me estoy precipitando? ¿Y si no funciona? ―me mordí el labio con ansiedad. 
			

			
				―¿Y si es la persona con la que vas a compartir el resto de tu vida? ¿Y si no lo es, pero tienes una historia preciosa que recordarás siempre? ―contratacó.
			

			
				―Fran… ―lloriqueé.
			

			
				―La vida es demasiado corta para tantos “¿y si…?”, ármate de valor, joder, toma un chupito si te hace falta, pero respira hondo y mándale un mensaje, lo peor que puede pasar es que no te conteste. 
			

			
				―Pero… ―intenté protestar.
			

			
				―No hay peros ―me interrumpió endureciendo la mirada―, no te pongas tonta que voy a por tequila y te lo meto con un embudo si hace falta ―cogió el teléfono y me lo puso entre las manos―. Manda el punto mensaje ya, delante de mí, que yo lo vea.
			

			
				Me temblaban las manos cuando desbloqueé el teléfono, me costó acertar con el botón para enviar mensajes, pero cuando lo hice la barra parpadeante del cuadro de texto aparecía y desaparecía al ritmo de los latidos de mi corazón. 
			

			
				―Alicia ―me instó Fran después de un largo minuto―, que la hora de descanso se acaba. 
			

			
				―Yo voy, estoy pensando en que escribir.
			

			
				―Palabras, nena… escribes unas palabras cualquiera y ya está. 
			

			
				―¡Cállate que me interrumpes los pensamientos! ―me quejé cerrando los ojos con fuerza unos segundos. 
			

			
				Lo escuché reír, pero se mantuvo en silencio. 
			

			
				Después hice lo que me pidió, tomé aire, miré de nuevo el teléfono y me puse a escribir:
			

			
				“Hola David, soy Alicia. Espero que hayas llegado bien a casa. Quería agradecerte por el fin de semana. Fue increíble… espero que algún día podamos compartir otro café”
			

			
				―Trae, que quiero leerlo ―me pidió Fran― no confío en ti, seguro que le has enviado la lista de la compra a tu madre.
			

			
				―Mira que eres idiota ―le eché la lengua―, todavía no le he dado a enviar.
			

			
				―Pues dale ya, mujer, que el tiempo pasa.
			

			
				Pulsé el botón sin pensarlo más y le extendí el teléfono como me pedía.
			

			
				―¡Esta es mi chica! ―me alagó después de leerlo―. Elegante y directa, como tiene que ser. Ahora solo queda esperar a ver que te contesta. 
			

			
				Y esperar esperé, una hora, dos, tres… pero seguro que estaba trabajando, sin batería o no había tenido tiempo de mirar el móvil.
			

			
				Espere un día, después dos… pero es que quizás estaba de viaje. 
			

			
				Una semana, un mes… dos.
			

			
				La respuesta nunca llegó y la excusas que se me ocurrían cada vez me gustaban menos. 
			

			
				 
			

			
				


			
				Los aeropuertos me siguieron pareciendo uno de los lugares más horribles del mundo, con menos sentido y más caóticos. Aunque guardaba un buen recuerdo de ellos, pensarlo me llenaba de nostalgia porque todo se quedó en un “pudo haber sido y no fue”, ni siquiera tuve la opción de equivocarme, solo de seguir adelante y tratar de olvidar.
			

			
				Pero era muy difícil…
			

			
				No es que lo tuviese a todo momento en mi mente, pero era un hilo suelto que estaba ahí y que había pequeñas cosas del día a día que me hacían volver a él. Los vasos de café desechables… casi todas las cafeterías utilizaban el mismo modelo de vaso y a veces al mirarlo recordaba las enormes manos de David sujetándolo y jugueteando con él. El olor de su perfume, cuando alguien pasaba por mi lado oliendo igual que él mi mente se desplazaba automáticamente a aquel hotel, a aquellas horas que compartimos y que se me hicieron pocas.
			

			
				Seguía mi vida, seguía con mi día a día, pero en un rinconcito estaba su recuerdo por mucho que lo intentase. Lo buscaba entre la multitud cuando iba a un aeropuerto y, por más que lo había intentado, había olvidado su nombre completo cuando me lo dijo y no pude buscarlo en internet, Google me pedía mucha más información, ya que como “David periodista Cantabria” salían demasiados resultados. 
			

			
				Suspiré removiendo el café y la mirada de Fran, que estaba tras la barra y frente a mí, mostraba lo irritado que estaba ese día. 
			

			
				―¿Otra vez en tu mundo? ―preguntó acercándose un poco. 
			

			
				Me encogí de hombros y le di un sorbo al café.
			

			
				―Es el único lugar donde las cosas salen como quiero.
			

			
				―¿Qué es lo que ha pasado ahora? ―preguntó con curiosidad. 
			

			
				―Mañana tengo una reunión fuera ―arrugué el morro y volví a suspirar―, tengo que ir en avión.
			

			
				El rostro de Fran se contrajo en una mueca de fastidio. 
			

			
				―Mira que te gusta el drama, ya han pasado seis meses ―negó con la cabeza, frustrado―. ¿Sigues pensando en él? 
			

			
				―No ―negué tajante, pero una mirada inquisidora de su parte me obligó a ser sincera―. Solo a veces… sobre todo cuando voy a aeropuertos. 
			

			
				―No merece que pienses ni un segundo en él.
			

			
				―Lo sé ―admití.
			

			
				―Es idiota.
			

			
				―Lo sé.
			

			
				―Ahora me arrepiento de haber insistido para que le escribieses.
			

			
				―No hagas eso ―le di un golpe juguetón en el brazo―, no es tu culpa. Iba a escribirle tarde o temprano. 
			

			
				―¿No te arrepientes de haberlo hecho? 
			

			
				Lo miré unos instantes y resoplé, decir en voz alta todo lo que pasaba por mi mente en relación a David era complicado, no porque fuese a doler, sino porque era admitir muchas cosas de que no quería ser consciente.
			

			
				―No me arrepiento ―bajé la mirada a mis manos incapaz de mirarle a los ojos mientras hablaba―, es que no puedo evitar hacerme muchas preguntas… ¿por qué no contestó? ¿En realidad le importó tan poco? ¿Por qué me dio su teléfono si iba a pasar de mí? ¿Le pasaría algo? ¿Se lo pensó mejor? ¿Solo fui una distracción por la pelea con su novia? ¿Está él…? ―no pude acabar la pregunta porque se me atascó en la garganta. 
			

			
				―¿Estará él pensando en ti, te habrá olvidado? ―asentí y Fran frunció los labios. 
			

			
				―Soy como su chica del concierto… ―mascullé entre dientes―, ahora soy la del aeropuerto ―se podía apreciar la amargura en mi tono de voz―. Solo formo parte de una lista en la que marca un check y pasa a buscar la siguiente. 
			

			
				―Lo que yo pienso chiqui, es que no puedes aferrarte a algo que no tienes, le escribiste, hiciste lo que estaba en tu mano. Ahora es momento de que vivas como si él no hubiese pasado en tu vida, un bonito recuerdo… y ya. ¿Quién sabe? Quizá tenga verdaderas razones para no haberte contestado, o quizá simplemente es gilipollas… pero eso no tiene nada ver contigo ahora.
			

			
				Forcé una sonrisa ante su discurso, aunque no estaba completamente convencida, mañana tenía que ir al aeropuerto y quien tendría que lidiar con esos fantasmas era. 
			

			
				―Supongo que tienes razón ―añadí para zanjar el tema, al menos por el momento.  
			

			
				

Caminar por aquella terminal a la siete de la mañana traía a mi mente cosas que no quería pensar, el aeropuerto estaba casi vacío y el eco de mis pasos resonaba por todos lados. Se escuchaba un murmullo lejano de algunos pasajeros apurados, un anuncio por megafonía y alguna maleta rodando por el suelo. 
			

			
				Al avanzar miraba todo a mi alrededor, mis ojos recorrían aquel espacio como si fuera la primera vez que lo veía, pero no era así. Sentados en aquel banco hablamos la primera vez, en aquella cafetería tomamos café, junto aquel ventanal nos besamos por primera vez y ahí, justo donde me había detenido, fue donde él me buscó para darme su número de teléfono.
			

			
				Había viajado en avión varias veces a lo largo de los meses que habían pasado desde aquel encuentro, pero nunca había ido a esa terminal, justo a esa puerta de embarque, justo en aquel lugar… 
			

			
				Había seguido con mi vida todo ese tiempo, con su recuerdo como un eco de fondo en mi mente, pero quizá solo necesitaba volver a ese punto justo, ver que ya no estaba y así poder seguir adelante sin darle más vueltas lo que podría haber sido. 
			

			
				Pero muy en el fondo esperaba volver a verle, volver a oler su perfume y escuchar su risa. Las expectativas habían abierto una grieta en esa armadura perfecta que fingía tener y estaba a punto de derrumbarme y volverme dramática, como Fran solía decir.
			

			
				Me senté unos minutos en el banco del ventanal antes de ir a buscar un taxi que me llevase al centro de la ciudad, por un momento volví a aquel día, a ver los aviones estacionados en la pista esperando un momento para salir, rodeados de niebla, con el frío y la humedad del otoño que calaban hasta los huesos. 
			

			
				David no era alguien que se olvidara con facilidad, había algo en su sonrisa, en la forma en que arqueaba las cejas cuando algo lo sorprendía, en el modo en que me miraba y parecía que podía ver más allá. Estaba claro que había dejado una marca, una vara de medir para el siguiente que iba a ser difícil de superar.
			

			
				Cerré los ojos por un momento dejando que todos los buenos momentos de aquel día volviesen, de todos ellos lo único que me atormentaba era el momento en que me había dado su número de teléfono, ¿por qué? ¿Para qué si no iba a contestar?
			

			
				Suspiré hundiéndome en el asiento, había intentado justificarlo de mil maneras: que estaba ocupado, que tenía mucho trabajo, que había cambiado de número… pero lo más seguro que la realidad fuese más dura y que para él solo se tratase algo pasajero, su chica del aeropuerto y nada más. 
			

			
				Pero me costaba tanto creerlo… 
			

			
				La manera en que me había mirado, como si pudiese ver más allá de mí, como si entendiera partes que ni yo misma comprendía. Algo dentro de mí me gritaba que no se puede mirar de ese modo a alguien que no te importa, a quien olvidarás con facilidad. 
			

			
				Sentada en ese lugar, mirando todo a mi alrededor, era como si estuviese atrapada en aquel momento de meses atrás, como si no quisiera librarme de los recuerdos porque eso sería admitir que nada de lo que sentimos fue real, que solo yo lo di todo aquel día a cambio de nada. 
			

			
				De repente, la llamada de un vuelo a Santander por megafonía me hizo sonreír con tristeza, ese había sido su destino, una coincidencia absurda, pero suficiente para que mi mirada vagase por las pocas personas que se aventuraron a la puerta de embarque esperando encontrarme con el brillo de sus ojos marrones. 
			

			
				―Tan solo fue un lío de unas horas ―me dije a mí misma en un susurro, tratando de calmar la ansiedad que me había entrado al pensar por un segundo que podría estar allí.
			

			
				Pero el impulso fue más fuerte, me hizo buscar el teléfono, desbloquearlo y buscar su nombre en la agenda: “David – Aeropuerto”, no había sido capaz de borrarlo en todo ese tiempo, tampoco aquel mensaje de Whatsapp que le envié, porque en el fondo esperaba tener que utilizarlo para qué si algún día me lo encontraba, poder justificar que yo si había sido valiente y sincera, no como él.
			

			
				Era irónicamente doloroso mantenerlo ahí, por eso por un momento dudé si borrar el contacto de una vez y pasar página, o esperar un poco más, no sabía el qué, pero esperar. Finalmente bloqueé de nuevo el teléfono y lo guardé tal y como estaba, sentí una punzada de frustración conmigo misma por no poder hacerlo, por no seguir adelante como Fran me aconsejaba. 
			

			
				Suspiré, miré una vez por la ventana hacia las pistas y me puse en pie, primero el trabajo, ya lidiaría con los recuerdos y con cómo olvidarlos después.
			

			
				


			
				Me encantaba la luz de las ciudades en otoño, aunque estuviesen acompañadas de tonos cálidos por las hojas de los árboles y de cielos plomizos que amenazaban lluvia, me parecía que le daba más vida y más luz a la ciudad. Paseaba lentamente, arrastrando los pies por las aceras adoquinadas llenas de hojas secas mientras consultaba la hora en mi teléfono. Todavía me quedaba más de un par de horas para ir al aeropuerto y volver a casa, tenía tiempo de sobra para dar un paseo, tomarme un café calentito mirando al parque y no tener que preocuparme por la intensa semana de trabajo que me quedaba por delante, todavía era miércoles. 
			

			
				El aire olía a pan recién hecho y a café, sabía que al doblar la esquina había una panadería que tenía un rinconcito precioso donde servían café y tartas caseras, se me estaba haciendo la boca agua solo de pensar en ello. 
			

			
				Pero mi maleta, la que todavía no había cambiado y que una de sus ruedas ya estaba pidiendo la jubilación, se quedó atorada en una grieta de las baldosas y me hizo detenerme. Me cagué en ella en voz baja, tiré con fuerza y logré liberarla, pero en el proceso perdí el equilibrio y casi acabo sentada en el suelo, me reí, me acomodé detrás de la oreja unos cuantos mechones de cabello que se me habían escapado de la coleta y sonreí triunfal.
			

			
				Cuando iba a disponerme a continuar con mi camino, mi mirada también se quedó atrapada en el escaparate de la librería que había al otro lado de la calle. En ella anunciaba la presentación de un libro que sería allí esa misma tarde, el título era “La domadora de gatos”, y el autor David Aguirre. 
			

			
				El corazón me dio un vuelco antes de empezar a latir a toda velocidad justo a continuación, casi no podía respirar y apenas era consciente del ruido del tráfico y los peatones a mi alrededor.
			

			
				David…
			

			
				Era imposible… había pasado más de un año, no había contestado al mensaje, pero ese título… 
			

			
				No podía tratarse de él… no, tenía que ser una coincidencia, una muy grande, pero coincidencia al fin y al cabo. 
			

			
				No era él…
			

			
				Obligué a mis pies a ponerse en marcha, continué mi camino hacia la panadería y allí pedí mi habitual café y un pedazo de tarta de zanahoria, aunque no la disfruté como esperaba hacerlo. 
			

			
				De repente los segundos se hicieron minutos y los minutos horas, el tiempo se ralentizó de un modo desesperante que no era capaz de procesar. Salí de la cafetería dos cafés después, había pasado solo una hora y arrastré mi maleta por la acera con la clara intención de subirme a un taxi e ir directamente al aeropuerto. Con todo el esfuerzo que había hecho para poder seguir con mi vida sin pensar en él a diario, no podía dar un paso atrás pensando que quizás estaría en esa librería. 
			

			
				Di un paso más y sentí como si mis pies estuviesen anclados al suelo, era un esfuerzo casi inhumano seguir caminando, me pesaban las piernas, me faltaba el aire y me zumbaban los oídos. Me llevé una mano al pecho y me esforcé en respirar hondo para tranquilizarme, mi sentido común me decía que debía seguir caminando, continuar con mi vida y con mis planes, pero apareció de nuevo el hilo suelto en mi cerebro, el puñetero cabrón decidió aparecer en ese justo momento, haciéndome de nuevo la larga lista de preguntas que quedaron en el aire meses atrás y que no me dejaban avanzar.
			

			
				David era un puñetero obstáculo en mi camino en ese momento, solo tenía dos opciones para poder continuar: derribarlo enfrentándome a él, o esquivarlo y vivir con las dudas. 
			

			
				No tuve que pensar demasiado, me vi a mí misma cruzando la calle y enfrentándome a lo desconocido, quizás ni siquiera era él y todo ese mal rato había sido para nada.
			

			
				


			
				La campana de la librería sonó suavemente al cerrarse la puerta tras de mí, mi corazón latía con tanta fuerza en mi pecho que casi era doloroso, en mi cabeza todavía me estaba debatiendo en si era lo correcto entrar a allí. Habían sido muchos meses de pensar en él y unos pocos de tener la certeza de que ya no había nada más que pensar. David nunca había respondido al mensaje, sus motivos tendría, quizás aquel fin de semana solo había significado algo para mí.  
			

			
				Di un paso más hacia el fondo de la librería y fue cuando le vi, de pie junto a una mesa, rodeado de libros y con aquella sonrisa arrebatadora que parecía tener hipnotizada a la pequeña multitud que lo escuchaba. Su nombre “David Aguirre” resaltaba en grande en el cartel que colgaba en la pared tras él, anunciando su novela, “La domadora de gatos”, cada palabra se me clavaba en el pecho trayendo consigo un recuerdo de aquella conversación con olor a café.
			

			
				Me escondí detrás de un par de chicos para que mi presencia no fuese tan evidente y lo observé en silencio mientas hablaba. Su voz sonaba tal y como la recordaba, segura, con ese cierto tinte a que siempre está de broma y todos los asistentes reían en momentos puntuales. 
			

			
				David parecía estar en su elemento, se veía a un hombre carismático, que pertenecía totalmente a ese lugar, a un mundo de historias y palabras, de libros y analogías… yo sabía que ahí debajo había algo más, estaba el chico que me había deslumbrado con su sentido de humor, con sus historias absurdas, con su mirada intensa y sincera, con la manera en la que habíamos follado en aquella habitación de hotel durante horas… pero al mismo tiempo y mirando desde mi posición, lo sentí más lejano que nunca, incluso cuando le pensaba y no sabía porque me ignoraba.
			

			
				Cuando la presentación terminó me quedé inmóvil en mi lugar, observando como los asistentes se acercaban a él con sus libros para que David se los firmara y él les regalaba sonrisas, hacía bromas y se mostraba tan cercano que me dio una punzada de celos. 
			

			
				Tenía el impulso de irme, debía hacerlo, pero mis pies no se movieron ni un centímetro. Finalmente, cuando la fila comenzó a dispersarse, David levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los míos. 
			

			
				Su expresión cambió de inmediato, primero hubo sorpresa, luego algo que parecía incredulidad y, finalmente, cautela, una sonrisa cautelosa estiró sus labios y yo sentí como el corazón casi se me salía por la boca.
			

			
				Él dejó el bolígrafo con el que estaba firmando los libros sobre la mesa con lentitud y comenzó a acercarse a mí esquivando a los pocos asistentes que quedaban.
			

			
				―Ali… ―mi nombre abandonó sus labios con suavidad, como si le hablase a un animal herido que está a punto de echarse a correr. 
			

			
				Quizás era así, porque un poco era como me sentía.
			

			
				―Hola, David ―conseguí pronunciar entre el nudo de mi garganta esperando que sonase en un tono neutral, pero seguro que fue consciente de como me temblaba la voz. 
			

			
				Hubo silencio incómodo cargado de cosas que quería decirle, pero que no sabía ni como pronunciar.
			

			
				―No puedo creer que estés aquí ―rompió el silencio y sacudió la cabeza con incredulidad―. Es… surrealista. 
			

			
				―El mundo es muy pequeño… ―forcé una sonrisa y desvié la mirada unos segundos―. Vengo mucho aquí por trabajo, creo que te lo dije.
			

			
				Asintió y pareció querer decir algo más, pero una sombra de duda empañaba un poco su mirada, después resopló y miró a su alrededor.
			

			
				―¿Te quedarías un rato?—preguntó con cautela―. Podemos hablar cuando termine aquí.
			

			
				Iba a contestar que “no” inmediatamente, pero lo dudé durante unos segundos, había tantas cosas que quería decirle... y quizás él se merecía que le dejase explicarse. Pero, por otra parte, la parte de mí que todavía se sentía herida, recordé todos los días y semanas que esperé una contestación a aquel mensaje, lo poco que le habría costado escribir unas letras y aclarar la situación, fuese lo que fuese, y no lo hizo nunca... tuvo todo un año para hacerlo y no lo hizo.
			

			
				―No puedo ―respondí tajantemente, tengo que irme ya ―miré el reloj y resoplé―. Mi avión sale en una hora. 
			

			
				 ―¿Te vas hoy? ―su mirada recayó en mi maleta, que sujetaba con fuerza como si fuese mi único punto de apoyo, pero sobre todo miró el llavero que todavía colgaba del lateral del bolsillo―. ¿Por qué no escribiste? ―me miró y sus ojos me atravesaron robándome el aliento―. ¿Por qué no llamaste… o… algo? Te olvidaste de aquel fin de semana con tanta facilidad…
			

			
				Tardé unos segundos en procesar lo que estaba diciendo, mi ceño se frunció y apreté todavía con más fuerza el asa de la maleta.
			

			
				―¿Qué yo no te escribí? ―pregunté entre dientes empezando a enfadarme―. ¡Tú no contestaste! 
			

			
				―No… ―rio con nerviosismo― no escribiste, no me llegó nada. 
			

			
				―No mientas ―suspiré y me di la vuelta dispuesta a irme―, te tenía por muchas cosas menos por mentiroso. Si quieres olvidarte de aquello, perfecto, pero no inventes excusas ―di un paso hacia la puerta, pero algo me obligó a detenerme, tragué en seco y lo miré por encima del hombro―. Pero si vas a utilizar nuestras conversaciones como título de tu libro, al menos admite que yo te importé un poquito, aunque luego hayas ignorado por completo el mensaje. 
			

			
				―Alicia, te prometo que no he recibido ningún mensaje ―su voz sonó un poco desesperada.
			

			
				―¿Cómo te atreves a…? ―gruñí molesta. 
			

			
				Solté la maleta de golpe, haciendo que hiciese ruido contra el suelo, busqué el teléfono en mi bolsillo y después el mensaje que le envié entre los muchos que tenía en la aplicación. Se lo mostré poniendo el teléfono frente a su cara y él me lo arrebató con una de sus enormes manos. Lo leyó con detenimiento, una pequeña sonrisa se asomó a sus labios y después pulsó sobre la pantalla, algo hizo que su sonrisa se ampliase y me devolvió el teléfono.
			

			
				―Hay un número equivocado ―susurró con cierto tinte de emoción en la voz. 
			

			
				―¿Cómo qué hay un número equivocado? ¡Tú lo escribiste! ―negué con incredulidad.
			

			
				Él asintió con efusividad y me dedicó una mirada suplicante.
			

			
				―Debí equivocarme con la prisa… tuvo que ser eso ―se encogió de hombros―. Qué idiota… me pregunté durante semanas que habría sucedido para que no me escribieses, pensé que lo que sucedió te había impactado tanto como a mí y al ver que pasaban lo días…
			

			
				―¿Sabes lo fácil que es inventar una excusa como esa? ―le interrumpí―. Ha pasado más de un año y… lo único que tienes que decir es que te equivocaste en un número.
			

			
				Diego frunció el ceño y dio un paso en mi dirección.
			

			
				―Intenté buscarte en redes sociales, en páginas web de agencias de publicidad, incluso llamé a alguna preguntando por ti ―sonrió con tristeza―, pero cada día que pasaba sin que llamases o escribieses me demostraba que no tenías interés en mí, en buscarme. 
			

			
				Quise creerle, necesitaba hacerlo, por el recuerdo de aquel día, por las risas, los vasos de café y los besos… por lo sucedido en aquella habitación de hotel. Los recuerdos fueron como un torbellino que me removió todo por dentro y casi hace que perdiese el equilibrio, todo había sido tan perfecto…  por eso dolió tanto el silencio que llegó después. 
			

			
				―No puedo hacer esto ―dije con un hilo de voz―. No puedo quedarme aquí y fingir que todo está bien, que todo este año no ha pasado sin saber nada de ti… ―sujeté de nuevo mi maleta y la apreté con tanta fuerza que mis dedos comenzaron a doler―. Todo este tiempo pensé que había sido yo, que había hecho algo mal, que no había sido suficiente, que para ti solo fui una más en tu lista… la chica del aeropuerto ―escupí―. Creí que para ti no significó nada y ahora esperas que me crea que había un número equivocado… quiero creerte, de verdad que quiero, pero… 
			

			
				―¡Lo significó todo! ―me interrumpió con una voz tan firme que me sorprendió― Si hasta te he escrito un libro, Ali… aquellas horas fueron las más increíbles de mi vida en mucho tiempo, ¿por qué crees que estoy tan desesperado por intentar que me creas?
			

			
				Negué con la cabeza y di un paso atrás. 
			

			
				―Es demasiado tarde.
			

			
				―¿Has conocido a alguien? ―pregunto casi derrumbado. 
			

			
				―No hay nadie ―sonreí ocultando las ganas que tenía de llorar―, pero es que a veces no importa cuanto signifique algo. Si dejas que pase el tiempo las cosas se enfrían… la magia se rompe y no puedes arreglarla. 
			

			
				―Eso no es verdad ―su voz se suavizó y sus ojos brillaron―, estamos aquí, podemos volver a intentarlo. 
			

			
				Por un segundo casi me dejé convencer, pero de nuevo recordé todos esos meses sin respuesta, sin saber nada… si volvía a hacerme algo así no podría soportarlo. 
			

			
				―Lo siento David ―no pude evitar llorar en esta ocasión, lo intenté pero fue imposible que una lágrima se deslizase por mi mejilla. La limpié de un manotazo e hice como que no había existido―. No puedo. 
			

			
				No quise mirar más su rostro, porque si lo hacía estaba segura de que me lo volvería a pensar y quizás no llegaba a la misma conclusión. Me giré y me dispuse a ir hacia la puerta de salida para ir a coger mi avión.
			

			
				―Alicia ―al escuchar mi nombre completo me detuve, pero no me giré para mirarle―, está bien, pero quiero que sepas algo, no dejé de pensar en ti, nunca dejé de esperar tu mensaje. 
			

			
				No respondí, no sabía cómo hacerlo, solo seguí avanzando hacia la salida sintiendo que a cada paso un peso invisible me hundía más y más en el suelo. Quizás el peor error fue no creerle, o quizás lo peor fue irme sin mirar atrás. 
			

			
				


			
				El destino es muy un hijo de puta y parece tener el sentido del humor en el culo, me dejé caer en una de las sillas del centro de la terminal y miré hacia la ventana, fuera la niebla se extendía como un manto gris sobre la pista paralizando el aeropuerto entero. La voz de megafonía anunciaba el retraso de todos los vuelos y, aunque debía estar molesta, lo que estaba era incrédula, no podía ignorar la ironía de la situación.
			

			
				Una lágrima furtiva descendió por mi mejilla a la vez que una carcajada se me escapó de la garganta, estaba triste y frustrada, hacía poco más de una hora que me había encontrado con David y que me había permitido la osadía de decirle que no quería volver a saber nada de él, cuando en el fondo era lo que más deseaba y el destino se empeñaba en hacer de la suyas y ahora me obligaba a estar más tiempo del que me gustaría en la misma ciudad que él. 
			

			
				Suspiré y dejé descansar la frente sobre el asa de mi maleta tratando de despejar la mente, tal vez era mejor así, había tomado mi decisión: David debía ser parte del pasado, un capítulo cerrado que no debería volver a abrir. Pero es que aquella última mirada que me dedicó… aquella vulnerabilidad mezclada con la aceptación de que no había nada que hacer, no dejaba de repetirse en mi mente una y otra vez.
			

			
				Me estaba volviendo un poco loca… 
			

			
				Escuché unos pasos en mi dirección que se detenían justo frente a mí, alcé la cabeza con cuidado y lo primero que vi fue una mano enorme sujetando un vaso de café. Sonreí sujetándola y sentí como un calorcito agradable me inundaba el pecho.
			

			
				―Bonito llavero ―escuché que decía justo antes de sentarse a mi lado y extender una mano en mi dirección―. Me llamo David Aguirre y soy periodista, acabo de publicar mi primer libro y estoy atrapado aquí por la niebla.
			

			
				Parpadeé un par de veces intentando procesar lo que acababa de decir, miré su mano extendida y, con un ligero titubeo, se la estreché. Un aluvión de recuerdos me asaltó de golpe y me quedé un poco desorientada.
			

			
				―Alicia ―respondí tratando de que mi voz sonara firme, pero estaba un poco desconcertada―. ¿por qué hablas conmigo? ¿Qué te hace pensar que no soy una ermitaña antisocial que detesta hablar con desconocidos? 
			

			
				Rio con suavidad y ese sonido me desarmó por completo.
			

			
				―Una ermitaña antisocial no llevaría ese llavero colgando de su maleta. 
			

			
				No pude evitar sonreír al ver que en su maleta todavía llevaba el mismo llavero que un año atrás.
			

			
				―¿Es la táctica que utilizas siempre, analizar llaveros ajenos? ―pregunté divertida. 
			

			
				Sus ojos se encontraron con los mío, sonrió un poco y no pude evitar devolverle la sonrisa.
			

			
				―Solo cuando estoy nervioso ―confesó encogiéndose de hombros―. ¿Te gusta el café? Es igual de horrible que hace un año, pero me trae buenos recuerdos… siempre que vengo a esta terminal me compro dos, uno para mí y otro por si aparece una domadora de gatos salvajes. 
			

			
				Reí y clavé la mirada en el vaso que sostenía entre los dedos, que fácil parecía todo cuando estaba a su lado. Tan solo sería dejarme llevar, todo fluiría, estaba segura, el problema llegaría después.
			

			
				―Por cierto ―interrumpió mis pensamientos, se acercó un poco más a mí y susurró cerca de mi oído―, mi número acaba en nueve, no en seis… tenía que haber pulsado el número de arriba…
			

			
				Tragué en secó, dejé el café en la silla vacía de al lado y busqué el teléfono en el bolsillo, cambié el último dígito de su número de teléfono y le envié un mensaje con un escueto “hola”. A los dos segundos el sonido de una notificación se escuchó en el bolsillo de su abrigo.
			

			
				Cerré los ojos y resoplé. En la librería me había dicho la verdad, fue un simple error, no me había ignorado todo ese tiempo. Él sacó el teléfono de su bolsillo con una sonrisa contenida, miró la pantalla, lo bloqueó para volver a guardarlo.
			

			
				―Confirmado, soy un mentiroso compulsivo ―dijo en tono burlón, algo en la calidez de su voz me hizo querer sonreír, pero el alivio y la vergüenza no me lo permitieron.
			

			
				―Todavía no estoy completamente segura de que no lo seas ―respondí intentando parecer todavía muy seria, pero el amago de una sonrisa me traicionó.
			

			
				El me miró entre sus pestañas, le dio un sorbo a su café y después volvió a mirarme.
			

			
				―No voy a mentirte, cuanto te has ido de la librería pensé que esto no valía la pena ―apretó los labios y dejó salir el aire con fuerza por la nariz―. Pensé que habíamos perdido esta segunda oportunidad también.
			

			
				―Quizás es así ―admití con un hilo de voz―, quizá ya es tarde. 
			

			
				―¿De verdad crees eso? ―me miró con tanta intensidad que parecía atravesarme ―. Después de un año volvemos a estar atrapados en un aeropuerto y juntos
			

			
				Bajé la mirada, porque si seguía allí colgada no podría reordenar mis ideas, me desmoronaría en un momento y aceptaría todo lo que me dijese. 
			

			
				―Es complicado. 
			

			
				―No tiene que serlo ―respondió con suavidad―. Las cosas son más simples de lo que se cree.
			

			
				Lo miré de nuevo, con curiosidad, pero un poco escéptica.  
			

			
				―¿Y qué propones? ¿Olvidarnos de todo? ¿Hacer como si este año no hubiese existido? ¿Cómo si nos hubiésemos despedido en este aeropuerto ayer? 
			

			
				Se inclinó un poco hacia delante, lo suficiente para que sintiese la calidez de su proximidad, pero dejando espacio suficiente para que fuese consciente de que la decisión continuaba siendo mía. 
			

			
				―No quiero olvidar ni un puto segundo de mi vida desde que te conozco, todo me ha traído aquí, a estar sentado a tu lado pidiéndote que me dejes conocerte de verdad, de ver a donde puede llevar esto. 
			

			
				Hubo silencio denso entre nosotros, cargando el ambiente alrededor, dejando sus palabras suspendidas en el aire mientras mi mente se iba llenado de dudas.
			

			
				―¿Y si no funciona? ―pregunte en un susurro apenas perceptible.
			

			
				―¿Y si sí? ―respondió con una pequeña sonrisa cargada de toda la esperanza que yo no era capaz de reunir en ese momento.
			

			
				No pude evitar reír entre dientes. 
			

			
				  ―¿Tienes una respuesta para todo, ¿verdad? 
			

			
				―No ―dejó su vaso de café junto al mío―. Pero tengo una para esto.
			

			
				Tomó una de mis manos con cuidado entre las suyas, como si temiera que no le iba a dejar hacerlo, su tacto era cálido y reconfortante, tal y como recordaba, sentí que me tranquilizaba un poco solo por tenerle tan cerca.
			

			
				―No sé lo que va a suceder, ni si quiera sé si va a ser fácil o una lucha continua ―comenzó a explicar―, pero nos lo debemos, por todo el tiempo que ha pasado sin saber del otro, pero sobre todo por aquel fin de semana increíble que pasamos juntos. 
			

			
				Sentí un nudo en la garganta, sus palabras me daban seguridad pero a la vez me aterraban, no estaba segura de tener el valor necesario para dar ese salto, para arriesgarme y que después de hacer que me enamorase de él desapareciese de nuevo. 
			

			
				Pero entonces pensé en todo el tiempo que había pasado sin vernos, en todo ese tiempo que ahora era perdido y que no habría servido de nada si no lo intentábamos, si ni siquiera le dábamos la oportunidad de empezar a algo que prometía ser maravilloso. 
			

			
				―Está bien ―dejé salir con un suspiro, que pareció llevarse con él gran parte del peso que estaba cargando.
			

			
				Él sonrió, aquella sonrisa que era solo mía, se le iluminó el rostro de tal modo que yo tuve que sonreír también, sintiendo como se me aceleraba el corazón ante la expectativa. 
			

			
				Por megafonía volvieron a repetir que todos los vuelos continuaban cancelados, pero apenas lo escuchamos, en ese momento el aeropuerto entero, el ruido de las maletas e incluso la gente que nos rodeaba, se cubrieron con una niebla densa que los hizo desparecer por completo. Solo estábamos él y yo, y las ganas que me mataban de volver a besarlo. 
			

			
				


			
				Sobre la autora
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Naobi Chan es el seudónimo bajo el que escribe Cristina, autora nacida en un pueblo de A Coruña en 1983, que ha creado historias desde que tiene memoria, aunque no ha sido hasta el 2009 cuando se ha planteado hacerlo de verdad y mostrar su trabajo al mundo.

Después de varios años de publicar gratuitamente sus escritos en diversas páginas de la red y su blog personal, a principios de 2013 se lanza a la aventura y autopublica su primera obra “Entre burbujas” en formato digital, estando varias semanas en la lista de los 100 más vendidos en España y América latina.
En ese mismo año, su segundo obra "Relativo”, resulta segunda finalista en el concurso "Operación Tagus" realizado por Casa del Libro, en el que los usuarios de esa plataforma en Facebook tenían que votar por su novela favorita entre las que concursaban y quedando ella en tercera posición.
En enero de 2014 su primera obra, "Entre burbujas", entra a formar parte de "Sensual Collection", una coleción de obras eróticas que se distribuye con diversos diarios de la península ibérica.
			

			
				

cover.jpeg
< N
én e/‘a?m

gn%‘dos mis mundos
NAOBI CHAN





